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M adrid, un mas 8 r a . -P ro v ln c la s :  T rim es tre , 27 ra .: aatlclpaDdo_un ^  “ i» Adminiatraclon
L E s W l t f i ,  abonarán’u a  diez por ÍOOmaá.— Los q ae  an tic ipaa  u a  aiio. a razoa da 27 ra. tr im estre  recibir-la u a  regalo de tro» tomoa de DOTclaa. y  upo los qne adelanten mo Jio año.

SECCION QFICIAl-
tPllramar  ̂ —Decretos nombrando fiscal de 

la  aad íencia  (te ,Puerto-B ico á  D. Manuel 
Adriaosens, presidente de sa la  da  Santiago 
dQ Cuba, vacant» por la  promocioa del se- 
fiar, Adrianeena, á  D .  Ricardo Ortega, m a­
g istrado df>l mismo tr ibunal,  para esta  p la ­
za á  D. Veoancio Zorrilía  juez de primera 
instancia del iatrito de San Francisco ea 
San J u a n  de Puerto-Rico, y  par« la  de ma- 
'iatrado de la  audienc ia  dft Santiago de Cki- 
>a á  D. F ernando  Casanova.

PR1ME6Ä CUESTION CMSTlTiCIÖML.

E l  ar t .  1.“ del decreto de ay e r  sobre im ­
p ren ta  y  reuniones d ice:

oQaoda autorizada la  prensa para p lan- 
te?r  y, d iscu tir  las cuestiones coastitucló- 
ui^ea.»

Baja la  fó, promesa y  seguro del presi­
dente del Consejo de ministros, D. Antonio 
C ínavas dei Castillo, que refrenda eae de ­
creto, vamos á  probar si es cierto.

IJua de las au^^tionea consideradas como 
c r i ‘stionoa coustitucionales, que  han m ere ­
cido un srticulo  en todas nuestras Consti­
tuciones del presente siglo, es la  cuestión 
religiosa.

¿Qué puesto ocupará en la  l^utura Consti- 
tuolon?

¿Cómo la  eonaiderarán loa venideros le ­
gisladores eapa&oles?

¿Conservarán por lo menos la  tolerancia, 
disfrazada d e  libertad , de la  Coaatitucion 
Q el869?

¿Matarán ]a viveza del sentimiento re l i ­
gioso, Imponiendo a l ciudadano una  reli - 
g lóh oficial?

¿Obligarán á  m antener «1 cu lto  y  el cle­
ro de una religión del Estado aun  á  los qu e  
se hallan y  viven fuera de su gremio?

Si cuando la  oc^sion llegue quieren  ins ­
pirarse en u n  g ran  concepto, recuerden este 
pensamiento del inulvidable Bios Rosas ;

« i n t e s q u e  la  p a tr ia  ea la  conciencia.»
E s  dec’r, dej'ad que cada uno aea religio­

so -por. conviOcion y  del modo que  eu con- 
c ieac ia  le dicte.

No vengáis á  imponeros á  In conciencia 
individual á pretexto do q u e  la  patria  lo 
exi^e, de que  es preciso para te rm inar  una 
guerra  qtie tom a p re te itoa  religiosos, de 
qué  los pueblos viven mas eo paz bajo la 
cooGordia en tre  <?1 sacerdocio y  el im pe­
rio, e tc . ,  etn.

T eadfeis  realm ente un  sacerdocio mas- 
afecto s i le consignáis trescientos millones 
de reales en el p ' eaupuesto del Estado. ¿Pe­
ro ea solo h  cuestión tenar satisfecho al que 
cobra? ¿No ae ha de atender igualm ente al 
que paga?¿No so b a d a  apreciar an te  todo 
en sbstracto  el derecho de cobrar y  la  obli­
gación de pagar en cada una do Jas clases 
respectivas?

A. los contribuyentes les diremos dssde- 
aborá 'para cuando esa cuestión se plantee 
en  el ' ‘arlamento:

¿Quereis economías? Pues no os aubleveia 
contra la l ib a r ta d  de  cultos. V ivir en el fa­
natismo de Felipe  I I ,  y  coa la  economía que 
todoa deseáis y  necesitáis, no podrá ser por 
m ucho que osempefieis.

L a cuestión, prescindiendo de la? g ran ­
des consideraciones morales y  políticas que  
entraña, y  reduciéndola á  los groseros té r ­
minos de una cu e n ta  de maravedises, es la 
siguiente:

Con unidad ó to lerancia religiosa Doscien- 
losmlllonei mas de con tribución .

LA H IJA  DEL CAPITAN,
BOY»!a Merita p#r

A L E J A N D R O  P O U S G H K I N E  

CONTINUACION.

m andante . Este me saludó con aspecto p re ­
ocupado. Cerró  la  puerta , hizo que todos 
DOS sMlásemoa meaos e i ouriadnik, que 
perm aneció en pié. E l comandante sacó u a  
papel del bolsillo , y  dos dijo:

— Seüores oficiales, escuchad una noU- 
c ia  importante que nos trasm ite el g e ­
neral .

Calóse sus anteojos y  leyó lo que sigue.
«Al geftor com andante de la  fortaleza de 

B elogorsk , capitan Slinoroff. (Confi‘IeD- 
cial).

P o r  la  presen te os informo de qnc el re  - 
belde y cismátioo cosaco dui 0»n, Joraeliane 
Pongatcheff, despues de haberse hecho cul- 
p ib l e  de la  imperdonable insolencia de 
u su rpar  el nom bre del difunto omp?rador 
Pedro III, h i  reunido una piirtida d-í f i c ­
ciosos, ha suscitado turbulencias en las a l ­
deas (le l í s  vegas del Liik, y  ha tomado y 
aun destruido varias f irtalezas, rometiendo 
en todas partes atropellos y  asesinatos. En 
su üunsecuen'^ia, á  la  ree<*pci»n de la p r e ­
sente habréis  de osludiar, seftor capitan, 
la s  medidas que sea necesario adaptar  para 
rechazar a i antedicho usurpador, y  ?i fuera 
posible para  exterminarlo completHiuente 
en caso de que volviese sus a rm ^s contra 
e l fi^^tftcoqflido 4 vuestra autoridad,»

n ;c !8arias ,n  d ijo  
el c ttioie quitándose los anteojos y 
doblíindo el papiM, es C'is;» bastante íio i i  ila 
deoin. &  bandido pareoe fuerte y  n-'sotros

Con la  libertad  de cultos. Doscientos ?ni- 
Uones menos.

¡Elige, país contribuyente!
Hemos planteado l'i p 'in ie ra  cuestión 

eoD stitucio^al.

SEGÜ5M CUESTION CONSrtTüCIONAl.,

O tra de las cuestiones que iian de deba­
tirse en e l fu turo  Parlam ento  será esta;

«La cuestión de las dos Cámaras.»
Las Cortes del país ¿ae compondrán do 

í n a  Cámara alta  y  otra  Daja, de un Cjiigre- 
80 y  u a  Senado, ó las formarán solamente la  
Cám ara de los diputados? *

Sobre esto no hay  que hablar: será prefe­
rido el s is tsm a mas complicado y  em ba- 
razoao, e l mas conservador; el de  las dos Ca- 
m aras.

Resuelto que  baya un Congreso y  un Se- 
fiad«, vendrá la cuestión de lu composición 
do la  a l ta C  ma?a. .

Ss disciitifá primero si los s-.nadores d e ­
ben ser elegi-lüs por el paU como los d ipu ­
tados, <5 nombrados por la  cocona, ó al cou- 
•fciidrá mus u a  sistem a m ix to , Se decidirá, 
domo ai lo estuviéramos viendo", que sean 
dombíados por la  corona todos los  sena­
dores.

Acordado esto, ae tra ta rá  de fijar las c la ­
ses 6 cate;^oria3 en que ban de ser buscados 
Ips senadores. Se pasará revista á  todas las 
(jonstitucionea españolas, principalm ente á 
Ib de 18-15, y  >e establecerá privilegio en fa- 
■^0 '  de loa arzobispos y  obispos. N ingún  lego 
!^rá adm itido  á  sínodo n i  concilio alguno 
aun voz y  voto, pero los Parlam entos politi-  
003 no podrían pasarse sin los prelados ecle ­
siásticos.

Se verá tam bién  que en  todas las Consti- 
b icioues se ha establecido o tra  categoría  de 

.madores en  favor de los capitanes genera­
les y  tenientes generales, y  se disciit lrá 's i 
debe respetarse la  costumbre.

Si alguno de los legisladores venidero’ se 
siente inflam alo  por un  poco de previaion, 
no podrá menos de clam ar concra esa idea 
qu izá  de esta  suerte:

«¡Oómol ¿Establecéis tam bién un privi­
legio senatorial en favor de las a ltas  clases 
do la milicia? ¿Pues qué  beaefi ;ios les deba 
el pais7¿No ensangrienta el suelo patrio ha* 
ce tres años uua funesta guerra civil? Dar- 
ram ^n p ró ilg a iae n te  su sangro cuando sa 
necesita, es uiarto, pero no es sangre ¡o que 
la  pa tria  quiere, si. o la  paz, obtenida con 
oi menor sacrificio posible de ridas y  la  ma ­
yor can tidad  posible genio.

Ved tam bién que lievaudo á  la  a l ta  Cá­
m ara la s  dos m \8  elevadas gerarquias mlli- 
t i re s ,  mezcláis en  l a  política lo que debe 
hallarse de olla apartado; ved que q u iz ;  
daia asi demasiado prestigio á  lo que debe 
ser siempre única y  exclusivam ente el bra 
zo, con riesgo de ponerle tal vez en estado 
de i isp u ta r  su sup em acla a l poder civ il, 
que  debe ser siempre la cabeza,»

Hó aqu í planteada la  segunda cuestión 
conatltucional.

(D j La Publicidad.)

L .\  I . \N ( iü 3 T A  Y LO S BARBECHOS.

Raro, m u y  raro es ol año que no llegan á  
nuestros oidos los lamentos de in f ia i lad  de 
familia? que, no contando con otros medios 
de aubsiscencia mas que  las cosechas ofre­
cidas por sus tierras, sa ven sum idas en  la  
m ayor miseria á causa de faltarles la s  m is ­
m as. ^

Séres ta n  desgraciados deben inspirarnos 
toda  compasion, y  hemos de procurar a ll-

' iar en cuanto  posible nos sea sa  aflictiva s i­
tuac ión .

Pero no por cato dejaremos de dirigirles 
laa  mas fuertes censuras. pu«s si llegan ú 
ese tr is te  estado, bien p a e le  decirse que  lu 
m ayoría  de las veces es porque ellos q \ i l G -  

r-^n.
Vamos á  d “mostrarlo. E n  efecto; casi 

n inguno  do nuestros agricultores s )  ocupa 
d é l a  langost't (grillus de Lxn), haata qae 
aparece bajo forma de mosquito, y  todoa sa ­
bemos lo difícil que entonces s j  hace des­
truirle: a l  poco tiempo pasa á  ser Insecto 
alado perfecto y  de todo punto mpo- 
slble conseguir au exterm inio. Por con- 
siguieiíte, m ien tras  no destruyám oslos h u e ­
vos (1), siempre estarenío« expuestos A c -e r  
en ese mistirable estado en que  hoy por dea- 
gracia ae encuentran  muchos do nuestros 
labradores.

Paro  para ello preséntase uu  inconv#- 
n ien te , y  es Jo refractorios quo -son eios 
miamos labradores á  todo a le ía n to  agríc;)- 
l ,a  á  todo aquello que acon-ieja la c í juc ia  
agronómica. P ruebd de ello, y  m u y  p a ten ­
t e . l a  tenemos e'i el aiatema de barbechos. ' 
Parfica mentir*"que en un país de las condi­
ciones del nuestro, se siga «un prác tica  tan  
rulDOsa, pues además d^ los «luehos y  gra ­
vea perjuicios que ocasionan, y  que en otros 
artículos nos proponemos dar a conocer, 
pueden considerarse los barbechos como el 
criadero, por decirlo asi, del devastador in ­
secto, objeto principal de estos renglones. 
Con ellos, pues, se  favo;e¿e notabísm ente 
e l desarrollo de la  langosta, d eu el país 
donde los barbechos no so conocen pocas ve­
ces se presenta.

Ahora bien, a l vor la  obstinación con que 
la  m ayoría  de los agricultores españoles s i­
gnen  la  practica de ios barbecho*, c u a l - '  
quier lego eu ag r icu ltu ra  creerá quo nece­
sariam ente ha de encerrar a lguna  v o n ta j ' ,  
sieqdo así, que solo perjuicios, y  grandes, 
es lo quti nos puede ofrecer.

E l único fun lam ento que para seguirla 
preaentan aus partidarios, consiste en decir 
que la  tierra , s i ha de producir continua y  
abundantem ente, tiene neceaidad de des­
cansar,  porque asi como el an im al ai no 
descausa esta expuesto á  quedar  in ú t i l  para 
e l trabajo, asi tam bién la  tie rra  laborable 
sino ae la  deja sin cultivo darauCe clki to 
tiempo, corre el pelijíf« de perder su fuerza 
{froductiva, 138 -leCir, que h  cen un par n- 
gon entre la  fuerza anim al, nropiamente 
dlch'), y  la fc r tiü  la  1 del suelo , '6  sea sa po- 
tfiiRla prod';CCÍv,í.

(Impojible se n a  ¡)tc«onW •«'»puranion 
m as a W r d a l  L a  pérdida de los elementos 
fijos, y a  aeau ó no combustibles, así como 
la de los gasooíoa, conteuidos eu la  tierra , 
es reparada por la-i enmiendas y  abouos, 
mientras q ae  la de faurzas de un aor aui- 
ina'Io solo poi el descanso pueden repa­
rarse.

E i to  nos recaerda á  au  sencillo habitante 
de cierta  aldea que  sostenía continuas y  
acaloradas polé taicai coa sa  consorte, por­
que  esta  decia qu e  la  causa de G uo se para­
se con friscuencia el reló de pared, quo en 
una  de las habitsciones habla, era  la  des­
composición d i  la  m áquiua; mientraa el 
aseguraba que el único  m')tlvo que podia 
haber para que se parase, no era otro quo ol 
continuo movimiento en  que se tenia. —D é­
ja lo  sin andar a lgunos días, Jeciu, y  veráa 
como despuea marcha |uo  ves
que tiene necesidad  de descan«-ol

(1) lis to  ae consigue ún icam ente  rem o­
viendo m u y  bien tierra y  con a lguna  fre­
cuencia.

no leñemos mas que ciento treinta hom bres 
y  eso contando con ius cosacos, con los cua - 
les nó debe contarse mucho, sea dí';ho sin 
fjíensa, Maxiiflitch.

El auvriadnikt se sonrió.

— Pero, sin em bargo, continuó el com an ­
dante, tomemos una decisioa, sed p u n tu a ­
les, colocad centineJas, estableced rondas 
nocturnas. £ o  caso de ataque , cerrad  la 
puerta y  haced salir los soldados, T á , Mas- 
eimitch, vela bien sobre los cosacos. I5s 
necesario también reconocer e l caúon y  
limpiarlo, y  sobre todo guardad el secreto, 
á  Oti de qun nadie en la l'oruleza sepa nada 
antes de tiempo.

Despues d e  haber fiado estas órdenes 
Ivan Kouzmitch nos despidió. Salí con üh o a-  
brine, pensando en lo quo acabábam os 
d e  oir.

— Qué opinas de lodo esto? Cómo crees 
que acabará? ie  preguntó.

— Dios sabe, me contestó. H asta ahora 
no veo nada grave . A m en o s  q u e . . .

Y se quedó pensativo, m urm urando con 
distraccioB una canción francesa.

A pesar de todas nuestras precauciones 
la no tic iad«  la ll-gadailíPou¿,M lch“ ff cor 
rió por la  f i r ta le ia  Por g rande que fuese 
e l respeto di« Ivan K ouiinitch hácia su e s ­
posa, no lo hab r ía  reveU d > por na<ia del 
mundo un s<^retu coiicernienle al servicio. 
Despues de haber  recibido lacom unicacion 
del g e n e r j l ,  se habia librad.) il*. Us p r e ­
guntas da su fsposa , diciéndule que el p a ­
dre  (irazasira leni;i noticias de O renburgo, 
que ocu ltaba en el silencio mas nii'iteriiiso. 
Vassilisca legorovna entró en díaseos de ir 
á  vi^ilHr á la  m ujer d̂ ¡ (lazasiin y siguien 
do ol conseja de lv:m ICouzuiilch, llevóse

consigo à  María para  que no se ab u rr iese  
qut'dando sola en ia casa.

Dui>ño del terreno, Ivan Kouzm itch, nos 
mandó á  llam ar iomediataiaente, e n c e r ra n ­
do à  B i la .k k a  en la  cocina, para  que no 
viniese á  escucharnos por detrás de la 
puerta .

Vassilissa legorovoa volvió á  casa  sin 
poder haber sacado nada en lim pio de su 
entrevista cod la  mujer d-il padre Gazasira; 
supo a l volver que durante su ausencia se 
habia celebrado en su casa un consejo de 
guerra , y  que Balahkka habia sido pncerra - 
da bajo llave. Pensó que su m arido la h a ­
bia eogaúado y  empezó á  hacerte  una série 
iiderminaijle de preguntas, Pero como l^an  
Kouzmitch se habia preparado p a ra  este 
ataque, no vaciló absohitamente nad i ,  ante 
las preguntas de su curiosa mitad.

— Ya vés tú , las mujeres del pais, han 
dallo eo la  m anía de encender lum bre con 
paja y  como e.íto puede producir d esg ra ­
cias he reunido los ofiíiiles y  les he dado 
órden p i r a  qu3 cuiden de que las mujeres 
no enciendan p i j a ,  sino leños.

— Y p a n  eso nacésitabas b ib s r  ¡encer­
rado k  Uj.laikk4? le dijo la muj-r- Por qué 
l i  h:is tenido metida en la cocina hasta 

nuestro regreso?
[v.m K'iuzmitoh que no M iaba prepara-

' d') para  semejaDl'!Sgrt*guntas, l)aibui éo a i - 
guuas palabras. Viissijissi l.‘goiMv.¡a a l  
virtió al pun í)  la p e .(1 lia de su esposo; 
segura li'í (j'ie no ♦ildmulri-i uiiiíuti resu Lu 
do s i 'P 'índ ió  su? preguntas y  habió d > los 
pepinillos aderezados que Akouüoa Pain- 
phi' :vna sab ia p repara r  de un modo supe - 
rio r.  Aquella ndcbe Vassilissa Ug.irí'vna 
no pudo pegar los ojos, peuaaado qué era

Débese cuan to  an tes aua títu ir  oí s is tem a 
do ta rbechos pOr el de a lterna tiva  do coie- 
cbaa, y  miñiitras esto no se haga , no puede 
asistir  derecho alguno de queja  á  aquellos 
de loa labradore« que sufran ios horrores de 
p laga tan terrible como la  langosta.

Débese t  im bien ro tu ra r  la  inmenaidad de 
tierra laborable, que por doquier vemoa in ­
culta ,,puea con esto, no solo nos allegaría­
mos recursos que hoy ta n ta  falta nos hacen, 
ai que tam bién contribuiríam os en grande 
eaca a á  evitar ol desarrollo del insecto que 
consideramos.

T  no SJ nos objete diciendo quo para im ­
p la n ta '  la  rotación de cultivoses indispen­
sable poder disponer de cierta  cantidad de 
agua , porque entonces contestaremos que 
exist' U en  Kspa& i  uo pocas tierras de riego 
« 1 qu e  la  a lternativa de cosechas, n i  s iqu ie ­
ra  bii sido ensayada, habiendo otras que si 
bien son de secano con gastos asaz exiguos 
pué len<«e convertir en suelos regables.

Por lo tan to , todo cuanto para ju s  Ificar 
8 ) conducta expongan los defensores del 
slste ’ta de barbech s habrá de consida arse 
como mora disculpa, y a ip a s e  que eu cu e s ­
tiones de la Q.ituraleza de la  que  eatamoa 
t r á t e n lo ,  ls(s d iaculpaj uo puedenja i deben 
adm itirse .

E ’ mal arrecia, no hay  ptiea tiempo qu e  
perder.

L A N U l i V i O I l ü i N I Z  iC IO N D E L  ARilA.
DE CABALLRRU.

Plácenos elogiar, cuando á  ello dan lugar  
loa adelantos y  trabajos que se realizan en 
e l ejército, y  mucho mas aquellos q  se con­
ducen a l objeto d s  obtener una ventaja po ­
s itiva para los fines de la guerra ,  T al nos 
ha parecido 1a  que ae desprende de la nueva 
Miga^izicion dada a l arin i de caballería, c u ­
yo iniciador, el general Jove ilu r ,  ha po­
dido e - tu d la r  sobre el teatro de las operacio­
nes, en e l mismo ca m p a  de batalla, las ne- 
cea;daile8 que ae procura remediar.

Y y a  que  del asunto  tratamos, no caere­
mos en ei pecado de ing ra t itud ,  como acon­
tece á  La Corréspondencia, tergiversando 
la  especie y  prodigando elogios, allí donde 
solo han debido cum plir  Instrucciones reci­
bidas y  qu e  fuerou concebidas y  desarro lla­
das a l m:amo tiempo que  se traducía  on he • 
choa el proyecto.

Los g ra  ides principloa que  las guerras 
modernas han dado ¿  conocer; e l cambio 
ta  1 ra.lical qne  ha sufriJo la  manera de ha ­
cer uso do la  caballería , pard que  esta arm a 
útllice to l o í s u s  poderosos elementos dea c -

on. sin anularse n i auu siquiera por la  ca- 
IM aá del accidentaao país a  que ios enemi- 
g o i  de la  libertad  y  de E spaña llevan la 
guerra; la Índole especial que afecta; la q u e  
la  nación auatiene, vertiginosa en aua m ovi­
mientos de concentración, de disgregación, 
de fraccionamiento á que ape a el enemigo, 
y a  p i r a  da r  un golpe, evitar  una  persecu­
ción activa , ó merodear y  adquirir  recursos, 
hacía le  nee aaria, precisa, indispenflable, 
uua organización adecuada,que manteriten- 
do siempre la  unidad táctica, la  unidad de 
mando i la  vigilancia da loa jefas, pe rm i­
tiera a l  m ismo tiempo el ffaccioaamiento, 
el apoyo á pequeñas columnas, lad isg rega-  
ciou del cuerpo principal, s in  que  viniesen 
los inconveaientos de las fcaccionos peque- 
i l ís  separadas de la influencia del jefe  y  re ­
t iradas  por mucho tiempo del centro d e  su 
dirección. Al estas razone obedece la  orga- 
nizaoiou adoptada; y  que ha mejorado m u ­
cho. que  ea la  que  menos gastos produce 
y  la  que con mas rapidez salva ese per io ­
do siem pre g rav e  en que  indefectiblem en­
te  han de anularse por m as 6 menoa tiem -

po laa fuorzaa que lian de recibir nueva 
forma.

H a  facilitado notablem ente la  p rác tica  de 
es ta  organización, la  qu e  en 9 de N oviem - 

I b re  ú lt im o  se dió al arm a, haciendo ingro- 
I eai* el numeroso contingente de hombres y  

caballoa con que  fué reforzada, en los q u in ­
tos escuadrones qu e  se crearon y  qne hoy  
íntegros, sin alteración a lguna , han  venido 
á formar los tres regimientos y  ocho escua­
dronea sueltos conque se aum entan  el n ù ­
mero de los cuerpos de la  caballería.

Hemos oído nacor elogios, y  nos com ­
placemos en co'nsignarlo, de los con­
cienzudos, minuciosos y  rápidos trabajoa 
llevados í  cabo por el jefe  del negociado de l 
a rm a, aecundando los deseos d e lv e rd a d e - .  
ro iniciador. Incansable en aua propáai- 
tos, sabemos que aquel ha desplegado una 
ac tiv idad  aaombroaa, aconsejando las m as 
prontas resoluciones, y  precisammo tanto 
fas cuestiones en sus mas nimios d e ta ­
lles ,  que tenemos la  aeguridad de que ban 
facilitado notablem ente la  geation de la d i­
rección que  ha encontrado ya  trazado el ca ­
mino y  lia podido entregarse por completo 
al trabajo de prác tica . Precisas inatruccio- 
nes á  los capitanea generalea de distrito , 
expedida» ol miamo tiempo que se daban al 
d irector de! arma, y  el constan te  apremio 
que por medio del telégrafo, se h a  ejercido 
sobre todas laa autoridades, han producido 
el apetecido reaultado, que no podemos m e­
nos de encomiar, a l considerar que y a  se 
encuentran  reunidos en los puntos de o rg a ­
nización los antiguos escuadrones que han 
de componer los nuevos cuerpos, y  en bre­
ve podrán sec empleados ea loa servicios de 
In cam paña.

Siempre que se da un  paao en e l camino 
de la  'perfección, siempre que  adelantamoa 
una etapa eu  la  vía del progreso, en el e jér­
cito  como en el estado civil, nuestro  placer
e.i inmenso al reg istra r uno mas de nuestros 
deseos cumplidos.

L a  empresa del afortunado coliaeo de la 
plaza dei Roy, ba dispuesto dar en la  p re ­
sente ^emana laa cuatro ú lt im as  represen­
taciones de la com 'dia de mágia y  do g ra n ­
de espectáculo La Redoma Encantada.

No íiudamos qne en v la tad e  la  g ran  acep ­
tación qu e  h a  tenido la  m encionada obra 
en las 67 ropresentacione« que  de la m ism a 
se llevan dadas, el público  acud irá  á  adm i­
ra r  uua vez mas este  espectáculo.

Los baiíoa de G-raena, aituados á  una  le ­
gua  de distancia de G-uadix (Granada) es ta ­
rán  esto año m uy concurridos, á  ju z g a r  por 
la  anim ación qu e  y a  se nota en ellos; es ta  
lisonjera perspectiva ea debida en  gran  par­
te  al ta len to  y  experiencia del m é lico  d i­
rector quo h a  ganado la  plaza por opoal- 
cion, despuea de haber estaáo a l frente de 
otro establecim iento balneario, e l c u a l  ha  
hecho que se adoptaran varias reformsa en 
la  T>«rt6  adm inistra tiva do G raena, todas 
ellas favorables á  lo* haftiatas que  vayan  á 
tom ar aquellas aguas, de probaios reaulta- 
dos Á  reumatismo. hem iplegias, pará ­
lisis, afecclo'iea nerviosas, padecimientos 
de la  vista y  otras enfermedades.

Lo ameno y  ti-anqúi o de la com arca en 
q ue  radica esto establecimiento, es un  m o­
tivo mas para  que se decidan á  visitarlo los 
q ue  necesiten de sus ag u as .

lo que podría tener su marido en la  cabeza 
quo »‘lia no pudiera salwr.

Al dia  siguiente al volver de misa, a p e r ­
cibió à  Ivao Knuzm it;h  sacando del ca^ 
ñon, trapos, piedrecillas, astillas, huesos 
y  cuantas cosas .se hablan entretenido en 
meter dentro los chicos del pueblo.

— Qué significarán estos bélicos p re p i-  
rativos? pensó la m ujer del comandante? 
Se tem erá algún ataque de lo íáíirhises.’ Y 
seria posible qu ‘ Ivan Kouzmitch me ocul - 
tase m iseria  semejante?

Llamó i  Ivan Kouzmitch con la rirme r e ­
solución de Sdb:ir de él el secreto que a to r ­
m entaba su curiosidad de mujer.

Vassilissa legon.vna comenzó por l l a ­
marle la atención sobre algunos asuntos d o ­
mésticos; e jm o  el juez que comienza su 
interrogatorio con preguntas ex trañas á  la 
cuestión, para  asegurarse y adorm ecer la 
prudencia del acusado. L iego despues d e  
un silencio de algunos instantes lanzo un

Srtifundo suspiro y  dijo moviemlo l a c a -  

£Za . n  t ■
— Ah. Dios mio, que níticia! Qué sera 

todo.fi'^o?
<— Que ha da suceder? Dios es m ise n -  

cordíóso: tenemos soldados y pólvora y  he 
limpiado el caflim. Debemos pue.s esperar 
que rechazaremos a  Pougatcheff. Si Dios 
no m s  abandona el lobo no se com erá aquí 
à  nndie

— Y quien es ese Peujatcheff? pregunto 
la mujiT del coman laote.

Ivan K'iuzmitch vió eutunces que habia 
hablad') demasiad'i v se mordió los labios, 
pero e ra  tarde. Vassilissa legorovna la 
obligó á  que dijese lodo, despues de haber 
empeñado su palab ra  de que guardarla  el 

secreto.

Cumplió su palabra, pues en efecto, á 
nadie contó nada, escepto à  la  m ujer del 
padre Gazasim y  eso porque la vaca de es - 
ta  buena sellora se hsllaba en la estepa y  
podia ser atrapada por los faocioses.

Poco tardó todo el mundo en h ab la r  de 
Puigatcheff. Los ruidos que  acerca  de él 
corrian eran bastante divergentes. El _ co - 
m andante envió a l ouriadnik  con la misión 
de informarse de lo que ocurriaeo  los fuertes 
y  pueblecitos de ia com arca. El ouriadnik 
volvió al cabo de dos dias y declaró que 
habia visto en la estepa muchísimas hogue- 
aas; que h:»i)ia oido decir á  los B ichkiros 
que una fujrz.^ numerosa se ade lan tab : .  
No pudo dar otros detalles, pues creyó im ­
prudente haberse aventurado m as. _

Pronto se advirtió una grande agitación 
entre los cosacos de la guarnición. En todas 
U s calles se reunian grupos que hablaban  
en voz baja y que se dispersaban cuando 
veian algún dragón ó cualquier soldado r u ­
so. Se les e ip ió ,  y lo u la i ,  k ilm uko  b a u t i ­
zado, hizo a l comandante una grave  r e v e ­
lación. Según su informe, el o urindm k  dió 
noticias falsas; á  su regreso, e l pérfilo  c o ­
saco dijo à  los suyos que hab ia  penetrado 
en el campo de los rebeldes, que habia sido 
presentado á  su j^fe, y  que este jpf-3, h a -  
biéfldole dado à  besar su mano, conferencio 
con 'I  largo rato, líl com andante arresto  
inmediatamente al ouriadnik, y designó á 
loulai para reennplazar á  aquel. Esto ca m ­
bio fue acogido pnr los cosacos con visible 
di*scontent-. M urmuraban en voz alta ,  y a  
Ivan Unatiitcíh, ejecutor de la órden del 
comanilante. les oyó decir  bastante claro-

— A>;uarda un poco, ra ta  de guarn ic ión .
El comandante tenia el propósito de in ­

terrogar aquel mismo d ia  a l prisionero;

-SÄ*

Ayuntamiento de Madrid



LA p s e:«SA

LA PRENSA.
Madhid 2 0  DR Ma io  d i  1875 .

EL APLAUSO MiMSTElUAL.

Séanos permitido preguntar ä L a  Fpoca 
y  i  El i/iario  Español dóode está esa li 
bpr(a<l de que tanto bablaa en susarticulr>s 
e d i to r i^ í ■^  Veogan deaostrae innes piátvli 
cas y  ( ^ í o y ^ n t e s ,  piies á  nada conduce e 
toDO declamalorio cod que se dos anuocia 
como abierto el período de libérriuia d i s ­
cusión.

El palenque en que nos llaman á  ia  li( 
no DOS ofrece a rena  franca nt a rm as  ig u a ­
les. A ü i  entrarem os vacilaDles, inerm>"s ’ 
mpdnfsí's, m ira a io  siempre á  la puerta de 
salida y  envueltos en precauciones, q j c  no 
sieD]'pre pos s a k a r á n .

¿lis libertad la qu>j'consiste en escribir 
coü la espada de Oamocki), pendiente siem 
)re sitbre ia  cabeza? ¿Puedeo expresarse 
as ideas coo claridad, cuando teoemos que 

nmdir las pa lab ras  y  las frases para evi 
U rnos un percam'e, y  aun a s í ,  correr 
siem pre éf,riesgo de s r r  raal ißlrrpreladas, 
por iodcentes í u e  e llas  seso?

¿Nu, bay acaso cuesticaes constituyentes 
en que quizá do p<i'laiBos penetn'T. porque 
la.sfüiple rflaciuD comen!:i I.» dt*, las <ipi- 
DÌciDès de diferenles eS' < >s pudiera pare 
cerinleueiocada?

¿Por qiié, pu^s, i’.-'- ¡-fan de prfseDtarnos 
e l último ueiTelo sübn* impivnta como e 
pílente por dond-/ t̂ l ü ;  biérno pasa de la 
dic tadura á  la prácti^-a de los principios 
consti tu. fonales?

¿Pur qué esas uiisiifieacirnes y  ese sis 
le iua  de bipoíT^^iü política C4)D que se 
pretende d a r  á  totio mi barriiz de liberalis ­
mo que se cuartea  y desprende al menor 
cobtHclo?

¡Ab: i*i Dosnfws fuéramos ministeriales, 
nos p a n c e  que desr'mpefldri<un(<s nuestro 
pa|pi-[ cüD nías provecho, lai vez, que el 
que procurará» al actúa) G^bieroo los iu- 
ciciisús emliriag dores d e  lu lisonja de or- 
denauza. Le enst-ú^rírimos U  seuda por 
duadO'ias situaciones se consolidan; le in 
diüariamos la ancha ^ía donde se encuentran 
albergues y  posadas que en vano se andsn 
buscando por los caminos txlraviddos; le 
h.iriamos ver que e s  míiy ( finiera la vida 
de 1ÒS g  blernus que necesitan ei ap^yo de 
partidos artiliciales, eu vez de asp irar al 
aplauso general del país; le p ndii-tmo» ae 
relieve esas cnntradiecioaes que í firman y 
niegan à  un lieoiptr;' que acogen y  e x c lu ­
yen, ^ue ensaochan y limitan, que afl.ijan 
y  aprietan, q u e r ih d o  y no queriendo, ti tu ­
beando enti e el progreso y  la reaccii'b con 
aiál cadas predtteöcioües doutrioarias y  ul 
tram onlanas; en un^ palabra , le daríamos 
cuü&ejos en que do presidiese m as que el 
patriotismo, ei bieu del país, y  la  asp ira -  
cíoa al engrandueimiento y  á  la huera de 
la naciOD eiHpafiola.

Añadiríamoä que estamos en plena guer-
Itt Vl^t. g- l„

tismo Sillo puede vencer ia de la  libertad 
sio remien<ins,

^ u d iía m o s  Igoibien explicar lo que sig- 
DifiCct üoW erno.para lodos los espaflules, en 
coi^niposicion Ue ese espíritu de parlido 
que iat zd excoiruniones c o a t 'a  media Es- 
palla, con lo cual también aparecería la  

dííerencia que existe entre lo anuni'iado y  
lo cumplido, ent^e lo  predicado y lo hecho, 
entre lo prometido y  lo realizado.

Xloutr'ibuiriamos á  d a r á  ese Gobierno 
mas tranqueza, mas determlBacion, mas 
ti je ia ,  fuera en ubo lí otro sen tid ), apar-  
láedo lede  una política que quieie ser  equi-  
liiffista de un modo que á  ningún áeióbata 
le  bdbia ocurrido hasiü hoy, 6s decir, el 
a ife ,  sin cUerda le mngun géuero, ni 0  'ia 
ni tirante, y q'ue al caer, d a  siempre con el 
cuerpo e n u u a  inscudable sima, donde no 
se  vó mas que el oscurantismo de los tiera • 
pos y  de las o - sa sq u e  ya pasaron para  no 
v a t e í f  a ia s ,  alno como fantasmas faiidicos 
y e ípan tüb lesrqueJ*  civilización condena á
d ^ u a a sü  eterno.

Sin es ), por dolc^eso que sea reconocer- 
lo„ tl  piúpífcniohisfóricoqueeQEspaDi es ta ­
mos atravesando será uqu de aquellos que 
la  h is te r ia ,no  se a treverá  á  explicar ni á 
describir stinadam eole por falta ,de apovo 
6D lo8 raeioLÍuio». y por carencia de brise de 
que  inferir dedue<;iúues m edianamente pa- 
n j e r a s . '  ^

: , ßlJLKTLV DEL illA.

Aguardaba el Gobierco,- significada su 
tendencia, que m 'jo rasen  a lg w  (unlo las 
tircun?tancids para  av-tnsar  un e l camino 
d e  la libertad. En este párrafo de la expo - 

^sicion qué precede a l  decreto de ay e r  sobre 
im prenta y derecho de re jn ion , debemos 
C9ntinuaf.el exàm en que del citado do- 
ctjmento comenzamos ayer . Si podem os 
nos harem os cargo d ;  lu que sobre el p a r ­
ticular dicen los periódiciis ministeriales á  
qu ieneses /íegu ro  qúe les b .brá 'n  parecido 
u^agLiliciis por su verdad y su tendencia el 
p rogram a , y  jüstifiüacion coosiguados en 
lau breves líneas.

Somos de lili que creen que ningún di i 
de|)e paeiir el homljre sin bab i-r« p r  mlilo 
algo, y por esta  creencia no nits resistimos 
á  prestar, atenci-.n ,á la dedaracion he 
ch a  p«r el G.'bi rno, a r r .s l ra 'lo s  por el 
afan de descubrir  el cimoci,miento quo ha 
de aum entar el cftudal de los q'ie t-'D/míis.

, ]So récord im os cuando el Gubierno baya 
sigüilicüíiq su teniiencia eo úu docurntulo 
público que pudiéramos considerar como 
»rograma; aules bien, creemos que p o rno  
laber dicho à  nadie el l ¡ j  a  q i e  aspira , ni 

l«f,.meilíjíj?,d^ que se valdrá p,i;-d conse- 
í^ ir lo ,  coBdiclon íodispensable p i r a  e j e r ­
cer  el poder con desembarazo, se  baUa el j

Gobierno en la triste situación present-*, sin 
energía para  resolverse i  u u i  ú o tra  cosa, 
y  sin posibilidad de allegar amigos pnlíti- 
cos, no personales, que furmen un vt^r la ­
dero itartirio gubernamental y faciliten la 
gestión dt-l ministerio.

Desde luego cnvehrin íim os on la  e x a c ­
titud de la alirmacion hoch». ?! ['or ella se 
hubiera de entender que, bien A nesar de 
esla  m isma fa l ta d a  c r i to r i> pré^inmenle 
manifestado, y á p '^ s a r d e  r.ierto libera lis ­
mo pregonado por los amigos cCciusos, h a ­
bía el Gobierno signilloado su tendencia en 
luuUitu.l d¿ act(»8 que revelan la  superior 
iafljencia d e  los moderados en el seno del 
tiabinele.

Asi entendida la d^cUritrion, nos la ex 
pilcamos peí ftíctamente y la consideramos 
lie lodo punto verdadera. E l ' ’obierno no 
ha tenido nunca program a, porque era  ab  • 
solulamente imposible que en la m isma po - 
litica hubiercin convenilo antiguoí m ode­
rados, unioniilas apegados á  las traJici ¡nes 
de su partido y  ex  revolucionarios que no 
pueden renegar en absoluto de su historia 
y  aliciones, dirigidos lodos por quien no es 
ciertamente n in íuna de estas cosas á  pesar 
da parecerías todas.

De ah í el que la  vida del Gabinete haya 
sido y  sea, mieptras la tenga, una lucha 
b'ir»ibl© entre dos tendencias lepresentadas 
p ( í  los dos ujas [K)deroso3 elementos que lo 
componen, y  que, faltos del verdadero a u x i ­
lio que á tos simpatizadores cen  la  causa 
liberal pudiera prestar el presidente, lleven 
la  ventaja los moderados en todas lia  c u e s ­
tiones imporlantes que h in  califuado al m i­
nisterio.

Lo verdaderamente asombroso es que, 
por quien se dice liberal, se acepte la  t e n ­
dencia munifestaila (Kir iiiQjencías del mo- 
deran tisim ; mas y a  no h i  t u g a r á  dudas. 
El ' r .  Cánovas, el S r. RunTí» R'ibleilo y 
el S r. A yala , han di'C'arad > snlemnemente 
su conformidad con la • aspiraciimes de los 
Cárdenas, los Orovii) y  los Castro que han 
sido los verdaderos directores de la  p o l i '  
tira.

No comprendemos la conveniencia que de 
esta declaración resulte para  los mismos 
q u e ,  sofocados por la cargada atmósfera 
moderada del mini^^terio, han buscado y  
busi-an fuera elementos liberales, que, a s i ­
milados, lea den fueiza para  vencer á  sus 
enemigos dtíl p o d er  mismo, y 'm ed io s  de 
nrsolver la  te rr ib le  incógnita de la s i tu a ­
ción.

T '‘do el mundo sabia antes de publicado 
e l  preámbuio del decreto de ay e r ,  que den­
tro del ministerio e ra  mas débil el elemento 
liberal, y  tolos atribuian á  esta debilidad el 
aplazamiento indefinido de c ie itas  cuestio ­
nes favorables á  la causa del p rogreso, asi 
como la celeridad y  energía co i que se han 
resuelto otras que conducen á  la reaction. 
Podia la compás!' n, podia el entusiasmo 
liberal haber vencido ciertos obstáculos, no 
)oco3 por cierto, y  decidir á  algunos hom- 
ires á  sen tar  plaza en las fiias iberales del 

miuisterialismo, si por Indos los que e je r ­
cen ei poder no su uuoiera ueuiarduo su 
conf'Tmidad con las tendencias moderadas; 
mas hecho esto, y  hecho con pleoa con- 
cieDcia, ¿quién de los liberales podrá ir  al 
lado de los Sres. Cánovas, Romero Robledo 
y  A yala, resellados de moderados?

Ua tiempo, algo mas de cuatro meses y 
me.dio. qua vimos en perspectiva a! parlido 
de la reacción, y asi lo maniíeslamos ea re  - 
pelidas ociisionas. Aiassl esto veíamos, era  
porque lo considerábamos lógico, dadas las 
d rcuas tanc ias  que Indos conocemos, y  po r ­
que no creíamos que las aspiraciones libe-
les pudieran resistir  á  los reaccionarios, 
ayu( adns por la  muyor y  mas incontrasta- 
table fuerza que conocemos, la  de la lógica. 
Nunca, .sin em bargo , pudimos sup(.ner que 
el S r. Cánovas y otros ministros se eotro- 
garan  en cue rp i y a lm a, mediant« expli.dta 
declaración, al partido moderado, que á 
cambio de  esta  rendición no les habrá de 
ofrecer ni siquiePa la gefatura, y sí m e rm a r ­
les su importancia.

Todo lo dicho, es tá  perfectamente de 
acnerdo con los propóiilos manifestados en 
el resto de la exposición. Consiilframos p e ­
ligroso el h ib la f  d e  las relaciones con la 
Santa Sede y  de las habidas con Cabrera, 
y por eso nos abstenemos de exponer aquí 
lo que crfem ns que significa el habe;se 
h íchft car^o de ellas el Gobierno en el 
preámbulo del decreto sobre imprenta y d e ­
recho de reuoiún- Pensamos quo no ha po 
dido ser m as di^sdicha-la la ocurrencia.

máxime e a  visi era» de una reunion que, si liberale-? 
se celebra, es para busi-ar altados libiralt^s i>,.a=. '  t.

A «EL PABELLON NACIONAL.»

Nos dedica El P^ibgllon Nacional un l a r ­
go suelto, en el qua empi z i  dicicaJo qua 
uos hadesHgrailudo el artículo en que rese ­
llaba varios sucosos históricos.

De niu/suna manera: a  nosotros no nos 
puede des;igradar n a ta ,  ni aun los ataques 
que se nos dirigen, pues por cliys se eulra 
en polémica, y de esta surge á  vuces la luz.

Según suíj últimas declarad , nes. el c o ­
lega, al decir <ique en circunstancias auor-, 
males, en periodos de resistencias y 'te l u ­
cha, eu momentos de conllicto, s.do los 
varones fuertes, lo» hombres que son á  la 
vez cabeza p-Misadora y  orazo ejecutor de 
sus propios pensamientos, pueden s a ja r  in - 
cólum  s d e  la borrasca los grandes in te re ­
ses que las n iciones tiau á  su ü rm e z i  y  su 
experiencia,» no ha querido ¡ad irar que el 
partido moderado necesite un jefe militar, 
como Id necesitaba en otras épocas, y  como 
lodos l'js partidos au t 'i i ta r iu s  lo hau b u s ­
cado si(*rapre, pues solo eu la fa e rz ii del 
b m o  ejecutor  hallan U  .u y a  i>leuamente 

garantida .
No entrarem os á tratar de lo que valen 

los dos personajes militares que ei colega 
defiende, porqué este terreno do las p:^rso- 
Balidailes nos disgusta y s o l o d ^  pasada 
tocamos en él. como lo hemos hecho, 
así con lo dicho por un > y otra parla quede 
diluci'ladoel punto, q u e á  mas reaidos y  Hi­
tos df-biiies uos l iam i e l colega, cuando 
c<in a r n  g  incia nos invita á  hacerhisloria  y 
lo que es peor, historia del partido m odera ­
do. que en so senlir hizo siempre lo que d e ­

bía nacer  (sic). . , ,  ,
N >: no hizo nunca lo qna ilebla hacer. 

Rn 18 de Junio de 1837 ju ró  solemnemen- 
tocón  todos los demás parliilos el sosteni 
miento de la Constitución de aquel aflo; es 
la  era  la  base de una transacción entre to ­
dos los p a r t id o s  l a p 'Z  politica la recom en­
daba; sobre ella  se  pudo entonces fundar 
el dt'sembolvimiwito do ios dos partidos y 
hacer  que como en Iii^ialerra, turnaren en 
el po ler cou sus ducj 'i iiis  y  sus p rocedi­
mientos de goDierno y de administración, 
pero siempre respetando la  legalidad es la-  
blei'ida, como superior á  toda cuestión de 
¡artido, como eje fijo en torno dui cual de- 
)ía g ira r  la t'^iUíidad de las aspiraciones de 
lodos.

Pues bien, los moderados faltaron á  sus 
juram entos, f  con sus leyes de a y u n ta ­
mientos, electoral, do dipulaciones y de 
diezmos, pruvocaron la revolución de I8 iÜ .

Este lid  sido el origen de todas nuestras 
d es lích as .  El (larlido que mas blasona lie 
re ípe t ir las leyes fué el prim ero k p iso ­
tearlas; el partido quü mas detesta las i n ­
surrecciones militares, ha trabajado cous- 
tantemenle sus golpes de Estado ó sus re a c ­
ciones en los cuarteles; el p i r t i io  que mas 
ad'tracion aparenta por la monarquía, no ha 
dudado cuaudo ie convenia, como en 18 4 1 , 
asa lta r  el real palacio á  tiros y  á  bayone - 
taziis, sin respeto á  la majestad, ni al sexo; 
e l partido que aun habla de litiertad y  de 
Ciin*¿tiiuo)<'n, Ka tcniJ'j üomDres que no han 
vacilado |i'h firmeza del liberalismo m o d e ­
rado! al pasar del campo liberal ul de don 
Cárlos.

¿Qué quieren los carlistas? La unidad r e ­
ligiosa, las Córtes del siglo XVI, la prensa 
am ordazada, el absolutismo .

(Léase E l Cuartel R e t í ,  etc.)
¿ tjaé  quiereii los moderiid is/ El es ta tu ­

to, la intolerancia religiosa, la p iensa  m u ­
da ,  la  centralización,

(Léanse los p^rió.licos moderados).
^.En dóude está, pues, la  libertad, bí el 

espíritu de siglo, ni e .  progreso, ¿jí nada 
de lo que constiluye el a lm a  de un partido 
libeial?

Alaca despues E l Pabellón á  ios partidos 
liberales, á  los verdaderamánte lib rales, 
encomia las violencias cometidas el 4 8  por 
el duque de Valencia, las dep irtaclanes á 
Filipinas y el alejamiento de lodo lo que en 
aquel afio memorable penetraba en la coD- 
ciencia política de Eoropa, sin ver qu9 el 
duque de Valtuoia no hacía c n 1848 i Ira 
cosa que alizar la hogu-ra que debía està - 
llar  en 1 8 3 i .

¿Surá p i r a  el partido moderado un t i ta -  
lo de gloria la expediciou á ñ  >ma? Paes 
ahi tiene 1 1 CMsecaencij. lieta; dar ,  á custa 
de mucha sangre, la obra  de la unidad ÍU - 
liana qu! es hoy un h ’cbo consumado. 
¿Dónde eslá la  alta  pievision de los m ode- 
radosl’

¿t)n oponerso coústanlemente í  la  paclG • 
ca propaganda y  reaÜZiicion de las ideas

Nirxriirt ít ra iL  1  ̂ ¡rale». P je s  lampoco lo ha conseguido. Solo sí
^ d e  esto, e l i tiene la  triste gloria  de haber comprometido 

la  suerte de un irono  por el empefl-i d-j p re ­
valecer, de m andar y de sofocar to lo  im­
pulso generoso yfecundo, toda libertad p a ­
cifica e  inocente quo, gracias á  su cooslun- 
teopusic ion , ha tenido que ab rirse  paso 
al través de la s  révolu dones y de lus vio­
lencias, cuando su destino n-ilural era p e ­
netrar ea tas leyes fundamentales por m e ­
dio de la polémica y  por el camino de la 
legalidad.

La hist'iria, esa historia a  que apela El 
P<ibeU'in N w innn l,  d irá  algún dia que la

Si con f̂ liM 1. .1. .n I . j  , 8'" '' '^  “ "bles y de las inslítu OI u iu  eiid cree l i i í i^ r  adelantado ú /o t, ciones buenas ........................
seguro sino él apreciará como los últimos

propósito lie avanzar  en el camino d e  la 
Ibertud. E l Gobierno se ha ce rr jd o  el paso 

aliándose con los inod irados y  aceptando 
ÍU politica. Por lo demás, ¿es sèrio decir 
que se prelend'- avanzar  en un camino que 
no se h í  emprendido y  del cual se huya 
con miedo? En buen hora que el Gabinete 
se baga la ilusión de qu-j han mejorado al 
gun tanto las circunst.incias; p -ro  no diga 
en p ’opi,, descié lito q j e  l,i debe al p r o c ^  
dimieiito iioeral, sino á  esa tendencia mo- 
aet-rfda y re^cciunaria que ha presididu á 
V'fjHS sus actos importantes.

que han nacido ñi ca lo r  de 
acobteci.níenlos, ])erlenece por

f e S X ’n ÍH -f  ¿ 1̂ 9 dem ócratas: á
p o . a b i h d a l  de l a p i l i -  los que iempre h m  com bdido  por la dig'-

nidad y  la lib Tlad h u m iu i ,  mienlras sus 
violencias, sus ixoesus y  sus desgracias se 
deben á  los (¡uo, si-lemálicameute, en épo 
cas anteriores, no cuid ir.m do moralizar 
y d(! educar polítioamentii al pucb 'o  es - 
paúol.

. - - r  --------------  de la p (li­
tica mo-leradi. y logico será también el 
desvio do to los los liberales.

No uos ha sido posible, como queríamos 
hacernos cargo dn lo dlch'J por los colegig 
o iinisleriaks; mas de seguro que tendrá • 
inos ocasión para  ello, asi como para d e ­
cir, and.md<i el tiem pi y  cambiando las 
circunslancias, lodo lo mucho que s  brn la 
m td b 'e  exposicioí! nos reserva'Qos.

Sin duda que en la  mente de! Gobierno 
e i ta rá  et inaugurar para la prensa una era 
cueva desde lu pub icacion del decreto ul

limo, ' - i ' i  es costumlir« Inveterada en Ks- 
l)an‘i "i 1'‘ aparición de disposiciones 
que :;11'i.li 'an otras de carác ter restrictivo, 
los q'"* virtud de estas han si lo i as tiga -  
dos :;en conl^'nacionssóio 'iullo, según 

l o s  1 a s i i S .

Cuando el Üubierno estableció las reglas 
del ¿9  de Enero, las suspensiones im pues ­
tas -'U viitüd da las d i 'p  sicio tes »nleríor^s 
fuer<m levacl:'das ó se consideraron como 

-no i opuestas.
Es m as, á  los perióJlcos ministeriales se 

les han devuelto, s tg u u  se dice, las multas 
iiupaií-'tj’ <'u virtud de la legislación a n te ­

rior al 29  de EoerS. .
Parece, pues, lógico que el Gobierno 

at^n'.éudose á estos ant¡ cedentes, procederà 
en is te  c.ìso en arm onía coa lo e  tablicido 
y  con 1.13 intereses de las em presas iierio- 
dístli-js quo dice respeta y quiere íirm e- 

m enle am parar.
L'i f.riiid mas adecuada en que puede 

el Gobierno evidenciar este deseo, que h a s ­
ta  ri!i ira solo se espacia en las regiones 
teóricas, es considerar como no impue^tas 
las suspensiones d.; que h in  sido victimas 
algunos periódicos; seria anómalo e  i r r e ­
g u la r  que lo quo hace tres dias se conside - 
raba  como justiciable y que ahora se con ­
sidera inocente y bueno, siga, sin em bar 
go. siendo objetó de castigo severo.

Esperamos que el Gobierno atenderá ; 
estas razones de alta justicia, y  que proca 
derá  con arreglo á  ellas.

l’articipamos de las opiaiones de L a  Po 
litica, y varias veces las hamos consigna 
da llenos de dolor ani« el espectáculo que 
están dando al p jís  los que cr*en que sin 
un maiiifi’'s to  no puede quedar á  salvo su 
responsubíhdail

Esto produce una exuberancia tal de fra 
seologia, que ahoga por completo las ideas 
fündainentales sustentadas por los mani 
l'e.slante.'», si es que alguna ti-’ni>a, p.¡«s 
este grado de duda huimos llegada en vista 
de i|Ui  ̂ en los documentos que diariamente 
ven la luz pública, se habla mas d» perso 
nalidades qua de i leas.

Dice sobre el particular i d  Politita:

iC aaiido  los jefes de acabos grupos del 
part 'do  coDstitaciODal hau turnado parte di- 
reuUmtQte ea la  discusión, cuando esta  t s  
ha elevado à  esa a l tu ia ,  á  ellos únlcamcn 
to corresponde hablar j  e jerc itar su ac 
cion: lo contrario se’ia  hacer d e  le  presente 
la  época de los manifiestos.

Por lo demás, parecenos q ae  en laoaiea 
toa como los presentes no debe perdersa el 
tiempo en discjsionea pueriles. E l  pnato  
objeto del debate le  halla  snUcieaCameiite 
diacuUdo y  ejCá puesto á  ro tac iou .»

A pesar de todas las advertencias de la 
preosa perió lica , inclusa parte  i e  k  mi 
nísterial,' l a c i s i  M .ittesoade Lóadres está 
verificando su evoiacion sin que e l G ob ier ­
no de SspaQa se dé por enten lido. Diferen - 
tes veces h 'm o s  expiícail) la combinacinQ, 
sio coQst'guir (]ua m  alujase el mui. Antvs, 
a l contrario,e.l a c lu tl  ministro de H ac ien ­
d a  bu consumado el acto que sus p redece ­
sores venían preparando. L i  nación espa • 
úola ha renunciado á  uno de sus mejores 
valores, es decir, a l cobro de los |)agarés 
de Río-Tinto, p a ra  cubrir  los cupt.nes v in -  
cidos de deuda exterior, psro este iacrili,;i:) 
no resulta en dell lítiva hecho sino en b e n e ­
ficio de la  casa com pradora de las miua^i, 
porque los verdaderos acreedores del E s ta ­
do, esto es, los tenedores de cupones, se 
enc jen lran  con que en vez de Cobrar en 
efectivo reciben un papel llamad > bonos, 
amorlizable en 2 0  aúos, con int^ré^ dé 5 
por lOt), fluedaedo á favor del c»milé ios 
lagaiés. iis decir, que ios compradores de 
as minas de Rio Tíoto solo 1-an satisfecho 
el prim er p'azo, y  se encuentran relevado^ 
de los demas, recibiendo encima otros v a ­
lores, y que ellos p a g m  á  los cuponistas 
con un papel mojado, pues no o tra  cosa 
pueda llam arse a  esus bonos em ilidescon 
a  garantía de Rio Tinto que y a  está  a fe c ­

ta á  la emisiou de  üü.OOO obligaciones.
Es esta  una de las operaciuses mas ns ■ 

tables que los banqueros extranjeros h i a  
h-cho desde que los Gobiernos de E^paíSi 
se muestran tan cándidos ó tan flexibles sin 
repara r  en que esto contribuye mucho á 
acrecentar el descrédito que pesa sobre 
nuestra  patria, lül pagaré de Rio Tinto v e n ­
cido e'i Abril últim>, ha  quedado y  « por lo 
visto á  beneficio de sus firmantes, puesto 
quo, se^un uolicias, no h a  sido pagado. El 
que venció en 187-i no se recogió á  m etáli­
co, sino que faé lam biea objeto de una n e ­
gociación hecha la  víspera de su vencim ien­
to por esa m isma casa .Vfalbsson, que lo h a ­
b a  de recoger y que se lo aplicó con ua 
beneficio inmenso. R ísulU do. N js hemos 
quedado sin Río Tmto, sin p ig a ré s  y  sin 
liabsr pagado el cupou á  sus legítimos 
tenedores.

Les auspicios bajo que debe verificarse 
la rcuníriQ del Senado, son bien funestos á  
juzgar por los siguientes sueltos de L a  Po ■ 
tica:

«A.aoch(; era  objeto de cocuentarlus la  a c ­
t u a l  eu i^ue sú supoae colocados á  los seño­
ras D. C.ttuJlo Moyauo, D. Doailngo Mo- 
reuo, Ü .  F jfu a u iB  ¿.Ivaroz y  m arqués de 
ZitVa coa reiacloo í  la  ju u t a  que  se verifi­
cará inañaoa eu ol tíouado.

Algíiuod amlgoa iutimos de los sefiores 
D . Luis y  I). A-eja idro P idal, a4e;»iirabaE 
auocb) qu e  estua ú ltim os uo aslatlráo á la 
reumoii.

parece que tm i á  hacer m ucha falta 
azucarillos y  ag u a  fresca.»

«Cada uuo de los olomítatos políticos %ue 
Be reoneu m añana en el palacio del Senado, 
dentro del espíritu  l e la  convocatoria, pro- 
curuM quo e l ncier.io  que  a l lí as tome esté 
lo ran-í cerca posible,'Roandu no cnt-íParnen- 
te  doutro de sus ductrluas, j  babrá  uqvs

jiiad iTieados 6 mas felices que  otros. No es 
da .'reer, «lu embargo, que lo paso á alguno 
d a  los referidos elrmmitos, lo que á  las ?¡p. 
ganes fatuas del Evangelio, que  llegue i 1® 
c i ta  cou s I lám para, p jro  alii aceite; porque 
e l descuido p 'idiera acai-rearle e l peij uclo 
que sufrieron aquellas, eucoatráudose, como 
Ctt-tigo d ’J su Imprevlsioa, cou las puertas 
de su esperanza cerradas.»

L i  estación es rigorosa; la prim avera j l  
renovar la sangre remueve la bilis y pj-g. 
duce ascesos terrib les, sobre toda entre U  
gente polilica.

Grave motivo habrá tenido el cende da 
Vdlmíseda para tomar la delorminacion 
consígiada eu las siguieutes linsas da El 
Im paiciui.

«Parece qu« el Gobiorao, ou Coasejj de 
mluistro-4, ha discutido si conrendria  elevar 
la categoría y  sueldo de la  dlrecclou de ad- 
Qiiulstraclou de la Isla de Cuba ai oivel de 
la  que tieoe la  de H acienda, Cou objeto de 
que el S r .  fiouafox uo so coujidere lastím a­
lo por e l acuerdo del cap ltau  geoerai de la 
Autilia a l conferir en propiedad al S r. (Ji^. 
tlerroz de la Vega la  dirección de Hacleuda 
que  desempañaba iutorinamoute, y de lá 
que pie isa, cou just ic ia ,  pososiouaraa el ge- 
ñor Benafax.»

¿Es que el seflor conde de Valmaseda es 
un virey chapado á la antigua, que tiacey 
deshace eu e territorio de su mando y en 
lo i(ue concierne i la administración civil 
sin contar para nada con las disposiciones 
del Gobierno?

Hoy hemos recibido una atenta invita­
ción para la reunión ((ue debe verificarse 
esta noche eu el Sen^do.

Estimamos el recuerdo.

Está muy bien que L a  España Católica 
cum pla con lo quo creo sus deberes dscon- 
ciencia al defender sus tendencias ullramon« 
tinas , con lo cual se  considerará satisfecha 
aun cuando no consiga su objeto. Debemos, 
sin em bargo, dictarle una rectificación. No 
es por e l triunfo del catolicismo para  Iq 
que trabaja , sino par la  unidad c a ló li ja .  
Importa mucho la üistincion, porque p re ­
cisamente en las naciones donde exista la 
libertad de cultos, es donde el calolícismo 
hace mas progresos, como lo hicimos no­
ta r  hace pocos días. Por lo dem as, la fuen­
te  de las glorias y grandezas de la  Espafia 
está m u y  distante del paraje en que la  co ­
loca nuestro colega, porque lo mejor que 
se ha hecho en nuestro país, ha sido en to­
das épocas combatido [lor los teólogos.

De SacedoD se nos quejan los suscritores 
de que les falta frecuentemente L.v Pkensa 
y de que mas de una vez no han encontra­
do sellos de correos en el estanco.

A estos hechos, qua por si son muy g ra ­
ves, ag reg iii ctros las carias que hemos 
recibido y de los cuales no queremos ocu­
parnos; renunciando también á  consignar 
V iriasq iie jasque recibimos de otras pübla- 
cíoues. Ptiro no queremos dispensansarnos 
de llam ar la  atención de la  dirección de cor­
reos, p a ra  que pimga algún correctivo al 
mal servicio del ramo, que produce g ran ­
des mu.eslias á  ios suscrílores de periódi­
cos políticos y la ruina de las empresas.

BL CiilLl.>MO.

La Gaceii de hoy publica las siguientes 
noticias de la  guerra:

«A'oríe. —E l  general en jefe manifiesta 
qoó la v-íootruguerriila de Tafalla, m andada  
por Líicalle, sorprendió ayer  en M aqulriain  
& la  pu it ida  d e ü jé s ,  causándole oche m uer­
to, tres he-idos y  12  prisioneros.

£1 geaaral Blanco en  despicho de ayer 
partic ipa  quo, con objeto d« regularizar su 
líuea decomuDicacion, ha evacuado á U sar-  
b il, c u j a  ocupacioa era  de todo punto in ­
necesaria, concentrando en I g u e l io  la  b r i ­
gada Arnafz, y  de este modo su posición 
sobre el rio Oria se hace mucho mas fuerte.

La eperaciOQ se b» üeT adoá cabo perfec­
tam ente á  pesar de la viva oposiclon del 
•uem lgo, que ha sufrido m uchas pérdidas. 
Las nuestra» consisten en un  m uerto  v  cin­
co heridas.

G aüro .— E l  general en jefe d es io  L a  Ye- 
sa, en despacho del 17, da cuenta  de liaber 
practicaáo uua operacion com binada con las 
dos brigadas de la segunda división, pasan­
do por Barracas, el Toro y  Abejuela para 
continuar después á  Chaira.

Los explora-lores de d icha div isión , d u ­
ran te  la  marcba, hau tenido ocasion de a e c ­
hen 1er varios com andantes de arm as carlis ­
tas, oficialea y  tropa de las partidas  volan­
tes, c i^ iendo  tam bién  una bandera destina­
da al jefa  enemigo Dorregarey.

El ralsmo general en jefe, eu  telégrama 
fechado e a  Gaelva el 18, participa naber 
continuado lu anterior operacion, y  que, 
corao coüSRCuencia d a la s  precauciones to ­
mada», no supo el cabecilla Adelaotado la  
m archa i e  las fuerza», n i pudo salir de Chsl- 
va giüo dos lloras an tes de que la  división 
llegaaa á dicho punto.

Las fuerzas carlistas huyeron en d irec ­
ción á Tuejar, y  en su persacucio:! marchó 
por el pico de Chelva con un  batallón , dos 
piezas y  un  escuadrón, el coronel Jim enez 
P-lacIos. y  con otra fuerza igua l por las lo­
mas lum ediatas a Tjiejar el brigadier Cha­
cón .

El gen !ra. en jefe ocupá á  Chelva, mian- 
tras  las dos columuas citadas parseguiHn al 
enemigo, tomándole diferentes posiciones 
m as de dos hora« de Tuejar, donde marchó 
el cuartal general con un batallón y  un  ea • 
cuadren  de la  brigada Sequera y  ol general 
Salamanca, com andante general d e  la  d i­
visión.

Uqú carga da la  caballería, y  el sereno 
a ra u 0  de la infantería .es^reclan-lo el fo<" 
•?o del enemigo, hizo k  as ta  declararse en 
huía«, tauiuiido la  pér lida de c inco  m uar- 
tos y  do 20 á 3  ' heridos.»

— De las_q\ie publican varios colegas O*" 
piamos l a '  siguieutes:

i
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(('.09 partidarios de D . Cárlo» hacen nue ­
vos esfuerzos para  allegar recarsos en el 
ex tran je ro . Ahora in teu tan  sacar partido 
deí enojo que han producido «n una parte 
de la  aristocracia de A ustria  los sucesos de 
Graetz en  contra  del barmano del Poeten- 
diente.

—Se sigue con gran  activ idad la  sum aria 
qu e  se in s t ru y e  en TafnUa con motivo de 
los sucesos d e  Lacar. ,  ,

—Los carlistus han colocado ya  en el 
castillo  del Collado dos de las piezas de ar­
tillería  que  cogierou on la  sorpresa de Cueu- 
r a  y  aüora están  abriendo dos callas ca- 
blértaa en el mismo fuerte , con el objeto 
de penerso 4 salvo de los fuegos de ar ti l le ­
ría eu el caso de u n  a taque por parte  de 
Buestraa fuerzas

—E l  d ía  13 eogifjron Ies carlistas á  dos 
muchachos da  Vínaroz que  enviaba e l go­
bernador mi li ta r  de esta  plaza coa partea 
para la  colum na. T an  prouto c o n o  dicho 
gobernador supo esto, así como que alg tt-  
n a i  fuerzas de Cucala se haíilau lleTado á 
los presos á  Alcalá, detuvo i  varios ord ina ­
rios y carreteros de este ú lt im o  pueblo, J  
envióles un propio á  los facciosos, diciéu- 
doles que  los que  ten ia  detenidos en reh e ­
nes sufrirían  ios mismos castigos que se 
im pu ieaen por los carlistas á  s is  correos.

¡Así se bace la  guerra!
—Dice La Epoca:
l l a n q u e  L a  Correspondencia dice que 

ayer  volvieron i  cicouiar rumores favora­
bles á  ¡03 sucesos «n  el Norte, j  acaso, 
añade, no de m al origen, si veuian á  con- 
l i r a a r  ocros análogos del d ia  anterior, no s ­
otros seguimos acogiendo con reserva todas 
estas noticias, que pueden inventarse con 
distintos móviles j  diferente- o jetos.

aqu í un rasgo que  caracteriza á  los 
carlistas. Al aproxim arse la  colum na Mon - 
túnegro , bu j ó  la  com andancia facciosa. 
E sta  pudu hostilizar á  las tropas desde las 
a ltu ras cercanas á aquella  población, pero 
ni siquiera lo io ten tó . Mas apenas abando­
nó la  poblacion la  colum ua, resresaron los 
carlistas, im poniendo m ultas  a l \e c in d ir io  
por haber recibido bien á  los soldados, j  
descargando palos sobre algunos de los ha­
bitantes. U n sargento amenazó da m uerto á 
nna  m ujer, porque alborozadn estrechó coa 
efusión í a t r e  sus brazos á os hijos que tíe- 
no en l a  compafiia de voluntarios.

AI hijo del a lguacil del juzgado  lo de ja ­
ron, tendido en medio de Ja caile á conse- 
cueac ia  de los malps- tratam ientos de los 
ciriiácas. Muchísi'übs basos podríamos ci- 
t i r  que  pusieran en relieve la  barbarie car­
lista.

E l  sargento que  talos haza&as cometió es 
un .cri r ia a l  sobre quien pesan trece causas, 
todas de bastante entidad.

— Los carlistas han  pedido al pequefio 
pueblo de Ares dei Maestre, 16 trimestres 
de un arbitrio  m unicipal, dos de ia  co n tr i ­
bución territoriai j  uno ue im puesto per­
sonal.

P ara  reclam ar contra  una exigencia de 
semejaute naturaleza , se ha nem brado en
f.qucl puoblo una comisión para q u e  vaya á 
conferenciar con el jefe faccioso Dorre- 
garay .

—L as casas Incendiadas completameule 
en G uetarla  por las granadas carlistas us- 
cienden á  siete ú  ocho. Las que han sufrido
desperfectos son oaoi to  io«, pa 
a 'g u n a  que  hay a  salido Ilesa-

— Parece que ea tre  las fuerzas carlistas 
que  hay  en Grolpüzcoa se cuentan des ba ta ­
llones navarros.

— Los carlistas de las provincias va len ­
cianas k aa  establecido en A lpuento la  caja  
de quintos. Hicieroii correr la voz de que 
has ta  fines de mes no se verificarla la  en tre ­
ga ,  á  fin de contener las emigraciones y  
hasta que tuviesen distriiiuidaa algunas 
faerzas por los pueblos. Así parece que lo 
han  becho.

—Han sido coBiucidos á  V illar d« Canes 
algunos heridos carlistas procedentes de las 
partidas de Alvarez j  Cucala, que son las 
que sostuvieron con las  fuerzas de Despu- 
ju ls  un  combate en u n  punto próximo i  Mo> 
relia.

— Procedente de las filas carlistas se ha 
presentado á  indulto  en nuestra  provincia 
el teniente U. E n ri  lueP orras .

—E l m artes llegaron á  Lerin, estenuados 
de fa 'ig a  y  próximos a caer de nuevo en las 
garras de los carlistas, F rancisco  Montero 
Casares y  José B autis ta  Megias, soldados 
de la  reserva dft H uesca, que  fueron hechos 
prisionerofl el 17 de Marzo últim o por el ca ­
becilla Ochavo y 'C o ad u c id o s  a E j t e U ' ,  j  
eU oldado del regimiouto de Africa Nicolás 
Casares Kavarro, cogido también por los 
carlistas eu Diciembre del 74 cerca de Ifun  
y  que lograron fugarse de E ste lla , siendo 
perseguidos por un  oficial y  7  caballus del 
tercer escuadrón navarro que n o  lograron 
darles caza.

EXTRANJERO.

La Ifíy soh: 
estaba díáculí:-D>i 
sa , tpnilrá q u '  s. r 
por h iber si lo ti- • 
á lie li ibrri'

• tjas de ahorros que se 
'I la A sam blea franc'* 

i lirada por la  comisicu, 
i 'd o  el articuiu 2 

. i'-'Qdido el minisli'd <li'

Los rumore* de g u v r ; ;  europea se bao 
desvanecido por corapieto, se^çuD se dice, 
à coDsecaeBcia de üfrecimíent s  e x t r a - d i - 
f lo.mátieos hc'cboi por la Bélgica á  A lem a­
nia, y  de las protestas por parte de la 
f r a n c ia  de renunciar á  las fortlGcaciones 
que tenía proyscladas.

La izquierda republicana de la Asam blea 
francesa ha renorado su jun ta  dírecliva, 
siendo' elegido president« el Sr. F e r ry  en 
reemplazo de Alberto G re ry ,  y  Tice p resi-  
deat« Julio S im ui. l ia n  eo traJo  tam bién á  
formar parle d* dicha jun ta  los Sres. Du- 
clere, Magnio y  W arn ler .

Los derechos de au to r  han producido en 
les teatros de P arís  duran te  ol ejercicio de 
1874-75, mas de sais oiMoues du reales.

Dice un  periódico legitim ista  que el ar­
chiduque J u a n  Salvador ha pedido licencia 
para  separarse del ejército prusiano, con 
objeto de ofrecer sus servicios á D. Carlos.

Según dicen de Yiena, parece que  el e m ­

perador de A ustria  i r á á  reunirs-e el 10 de 
Ju n io  próximo eu E m s con los emperadores 
áe A lem ania y  de Rusia, y  volverá ense­
gu ida  á  Yiena á  recibir 1a visita del rey  d e  

Suecia.

E l dia 13 tuvo lugar  en Carlsruhe la  in ­
auguración de uoa magnífica sinago a, lo 
cual celebró la  com unidad ju d ia  con gran  
pompa.

£ l  g ran  duque, la  gran  duquesa, os m i­
nistros, los generales y  to ioa los grandes 
dignalarios de  la  c ó r t e , n inguno de los 
cuales pertenece á  la  religión israelita, asis­
tieron á  la  fiesta, dando así solemuidad ai 
acto; y  los soberanos probaron con esto qae 
te  asociaban á  sus súbditos judíos en las 
oraciones q o *  todos dirig ían  al mismo Dios, 
ann cuando sus creencias religiosas uo fue ­
sen  las mismas.

D iñcil será, ciertam ente, e l encontrar un 
ejemplo práctico mas bello de tolerancia re ­
ligiosa.

C l T'Ji.ico aioc uiiuain iiu ucuiKiauu
resuelta y  cortesmento que considerará co­
mo enemigo al primer Estado que  tu rve  la 
paz de Europa.»

E l diario oficial francés publica el decre­
to qne  deja sin efecto el que dispuso ae te -  
r iorm ente la  Lonvocacion de ios electores 
del departam ento del L o t y  Cher. De loa 
tres colegios convocados ù ltim am ente , solo 
uno, el de la G uadalupe, podrá elegir d i ­
pu tado. L a  Asamblea consagró exclusiva­
m ente  la  sesión del 14 á  la discusión del 
proyecto de ley  sobre las cajas de ab<)rro.

A  la fecha de  las ú lt im as  noticias hablá­
base en Atenas de la  d iso ;u c io Q  de la  Cám a­
ra como de un hecho probable.

E l  nuevo m inisterio nauestra ..ran ener ­
g ía  y  exceleates ]»ropósitos respecto de la 
adm inistración  publica.

E n  Oopenliague la  comisión m ix ta  de las 
dos Cámaras, por un a  votacion de 16 votos 
contra  dos, ha llegado á un  acuerd )  sobre 
e l proyecto de ley  m iniiterlal de H acienda.

E l diario oficia! de Belgrado (Sérvia) Ft- 
dovdan, d ice haber motivos para esperar que 
la  política de Esáad-B jjá , el nuevo gran  vi­
s ir, pondrá íln à  kks d isputas en tre  la  S ub li­
m e P uer ta  y  los Estados vasallos.

Austria tra ta  de enviar un  nuevo repre­
sen tan te  á  Belgrado. '<

E l principe Milano debía salir e l 21 à  ha­
cer un  viaje por las provincias.

Cumercio. La derrota del ministerio, a u n ­
que |¿rave, pue') ha perdido la votación por 
1 6 3  votos contra 4 1 7 ,  no producirá sin 
embargo erisis por no tra ta rse  de una ley  
polilica.

En Viena ba sido m uy entusiasta la  aco- 
j ida  que ba encontrado ul principe im perial 
de Prusia. En las coiif’*r«'ncias con las au ­
toridades habló de ¡as relaciones cordiales 
que existen entre xVIeoiania é Ita 'ía . re la ­
ciones que llegan hasta ia intim idad. Dió 
tam biea el príncipe á  e.it uder que e l em  •

E'(:rcidor Guillermo ivia probablemente á 
lalia el próxiiao mes do Octubre.

i
I U n colega ¡idriua que el G  jbieruo ac tua l 
I q u l s i c a  a igüuas gruesas de liberales como 

el m inistio  que sin información de causa 
deportó Cfi.':; de 4 .000  espuöoles á P ili-  
piuas.

La Publicidad, bajo la  fe, promesa y  se ­
guro del presidente del Couseju p lantoa hoy 

cu es tiou tí  coustitc .jio’mleg; la  ciiej • 
uuü xitiigiustt y  la  de  los ou ooícj¿isla- 
dores.

Al que  m a d ru g a . . .

Es opinion general que el resultado de la 
reunión de esta noche influirá graudem ente 
eu la  m archa general de la  política, y  que 
afectará de a lguna manera al mluiaterio, 
por reflejar en  su composicion uua tenden ­
cia conciliadora, difícil de m antener si se 
verlñca su  deslinde en tre  los partidos con­
gregados .

E l general Quesada sahó ay e r  para e l 
Norte.

Los constitucionales m antendrán, si sa 
in icia  esta cuestión, la  tolerancia religiosa.

E n  la  rean ion  da esta  nocbe llevarán la 
voz del partido modera o el marqués de 
Barzanaliana y  el coude de Toreno. H ab la ­
rán  en nombre de la union liberal los seño ­
res Calderón Collant^^s y  Bugal;al, y  serán 
eco de las opiniones de los meridionales ios 
señores Slivela. Martin H errera y  Alonso 
l ía r t in e z .

Se teme que  el S r. Alonso M artinez con« 
teste  al manifiesto del Sr. Sagasta.

Kn el m ln  s tc r io d e  Estado so han e x te n ­
dido los pasaportes pedidos para u^ar de l i ­
cencia por e l m inistro  de Inglati;rra  eu Ma­
d rid , Mr. LayarA.

A yer visitaron a l presidente del Consejo 
algunos ex 'd ipu tados  valencianos.

L a  N mxio, Prensa Libre d ice que  la  d i ­
plomacia española gestiona en la s  córtes de 
Yiena, San Petarsburgo y  Berlin. para que 
te rm ine en  E spaña la  guerra contra los car  - 
listas.

E l Nuncio y  el cardenal Moreno confe­
renc iaron  ayer  con el m inistro  de Gracia 
y  Ju s t ic ia .

En  esta conferencia; según 'enem os e n ­
tendido, ae ba t ra t id o  priocipalm eiite de la 
formacion del Coto Redondo y  del arreglo 
de las órdenes m ilitares, y  no sabemos s i de 
a lg ú n  otro asunto.

Dícese que el Gobierno h a  rec lb iio  ua  
despacho telegráfico de  D. Ramón Cabrera 
concebido en térm inos satisfactorios.

que se han de d iscu tir  eran hasta  anoche un 
sscreto para los que no forman parte  de  la 
comision de notables.

Sm  em bargo es opinion m u y  adm itida  la 
de que se prusentara una proposicion, fir­
m ada  púr los nuftve convenidos, y  e l d irec ­
tor del periàdico mas an tiguo  en tre  los ad ic ­
tos al pensam iento.

Pareo« que  á  la comision d e  los nueve no­
tables ha  s i lo  agregado en representación 
de la  prensa el Sr. Escobar.

Ayer conferenciaron eon e l S r .  Cánovas 
el gobernador civil y  el alcalde de Madrid, 
y  poco despaes fué  visitado por ol general 
Q desa ia .

E l  m inistre de la  Gobernación recib ió , 
a j o r  visitas de algunus hombres de la  union 
liberal.

Parece q u e  ha  llegado á  M adrid, proce­
dente de la  is la  de Únba, uno los ayudan  es 
de cam pe del general cunde de  Valm aseJa.

"Así lo a lce  un  colega.

H asta  el d ia  de ayer  habían ingresado en 
ca ja  49 .239  quia tos de la  ac tu a l  reserva, de 
los cuales se bau redimido 9.834, faltando 
para  com pletar el cupo 21.6S3.

Ha sido c e i id a  por el Estado al a y u n ta -  
m ieato la  fuente de la P uer ta  del Sol.

‘ L>i - ccion de ag ricu ltu ra  do la e c o L ó m i -  
¡ c« m!. --iteuse ha celebrado anoche uua  im - 
' portiiui í reuui 'n  par i oir al S r .  D . Ramón 

>1. de Espejo B ceT a, sobre los medioa que 
j deben emplearse para com batir  la Philloxe- 

r a  Vastratrix, que se ba presentado en  v a ­
rice puatos de  Galicia y  en los castaños de 

. Extrem adura.

I Des 

i

A yer salieron para  Yalencia tres  batallo* 
•.a de la reserva.

H a sido aplazada para el próximo Agosto 
la  convocatoria de ex ímenes para  ingresar 
en las academias de infantería y  caballe ­
ría.

I E n  M álaga, donde la estadística c rim í- 
I nal asciende por desgracia á  tan  a l ta  cifra, 
j acaba de ser preso el supuesto aspsino del 
• capitau  de carabineros D. Nonito V alen tín , 
! y  un individuo qu e  mnltrató brutalm ente i  
I su m ujer en c iu ta ,  hasta  hacerla abortar, 
I despues de lo cua l la arrojó de su casa ame- 
, nazándola con una navaja.

' E n  Auifion, Zaragoza, descargó hace tres 
! d ias una  horrible torm enta que b a  dejado 
: loa campos en un estad® deplorable, habien­

do destru ido sembrados, arboledas y  todos 
; los productos en que cifraban sus esperaa- 

zas los labradores de la  comarca.

Desde el 11 de Agosto del 71, en qu e  se 
empezó á  acuñar en la  casa de Moneda de 
M adrid las piezas de cinco pesetas con el 
busto de Amadeo I ,  hasta  la  fecha en que 
ha term inado su acuñación, se han fabrica- 

. do 20.639.896 duros, ó sean 103.199.480 
pesetas.

Por el gobierno civil se ha pasado una 
circular á los pueblos de la  provincia, d i s ­
poniendo manifiesten el núm ero de exposi­
tores que  existan y  que piense concurrir  a l 
certám en universal de Fiiadelfia.

E u  las Inmediaciones de Colmenar Viejo 
se ba prescutado la  langosta en estado de 
m osquito, en pequuñas porciones afortuna- 
dam eute .

Q E n t r e  los 15 tomos hallados en  un  puesto 
de libros viejos de esta córte , i erteuecien- 
tes á la  B'blloteCa Nacional, según y a  di- 
gimos, y  por cuyo  motivo se instruye cau ­
sa en el juzgado del Congreso , escriba ­
nía de Roca, se encuentra  uno antiquísim o, 
tal vez el primero que tra tó  del juego  de 
ajedrez.

Dice L i  Bandera Espafuita:
u l  menos que M. P au l de Casagnac hay a  

prestado á  nuestro país m u y  em inentes ser­
vicios (y  en  Dios y  en nuestro ánimo que 
los desconocemos^), es poco discreto de parte 
del Gobierno otorgarle la  g ran  cruz de I s a ­
bel la  Católica. M . P au l de C asagnac es 
uno de los escritores franceses mas hostiles 
m as afectos á la  fam ilia Bonaparte.»

E s  probable quo en la  próxima sem ana 
satisfaga la  dirección del Tesoro á los «on- 
tra t is ta s  de  suministros al ejército e l 15 ó 
20 por 100 de sus respectivos créditos.

Según noticias adpuirldas por La Crónica 
de Ciudad-fíé'il, e l líquido preparado por 
D . Lorenzo Merlo para la  t x t n c io n  d é l a  
langosta , no dió ¡os resultados que la  ju n t a  
de ag r icu ltu ra  hub iera  deseado.

Tenemos entendido que  se ha pedido au ­
torización para publicar un  p^ iód ico  con­
servador que se t u u l a i á l a  Ley.

Los la tin istas del ejército d j  Engento 
Beauharuais en I t i l i a  pretendiaa que  las 
in icia les que se leen soore el Crucificado: ‘ 
I .  N . R . 1. [Jesús Nazartlh Rex Jadarum ,  ' 
Ju au s  Nazareno Rey d e  los Judíos) signifi­
caban Imperalor Napoko Rex lla lix  (el em ­
perador Napoleon rey de Italia.)

P asqu ín  en Rom a traducía  de otro modo 
las mismas iniciales, cuando, por in v i ta ­
ción de Pío IX , el ú lt im o  concilio decretó 
la  infalibilidad de los papas. P asqu ín  dijo 
qu e  las iniciales I .  N .  R. I .  eran una pro -  j 
te s ta  de Cristo que g r i tab a  desde la  cruz: j 
«lo Non Riconosco Infabilita» (yo no reco- ' 
nozco la  infubilidad.)

B ifo  la  presidencia del capitan  general 
del distrito  se han reunido ay e r  ta rde  lo i 
jefes de division, brigada, y  de los cuerpos 
d e  la  gaarn ic ion  para t r a ta r  asuntos del se r­
vicio .

H a llegado á  Madrid el Sr. Á rauí, corres­
ponsal en el Norte de nuestro cologa E llm -  
parcial.

E a  Lisboa se esperan dos escuadras com­
puestas de 40 buques. L a  empresa de loí 
fcr, ii-:-arriles portugueses va á e.^uiblecer 
trenes especiales para  los que deseen v is i ­
tarlas.

, P arece que los estudiantes de Valladolid 
van  á  d ir ig ir  una exposición al ministro de 
FoiQ3Qto solicitando que el dec?eío aobre 
exámenes del d ia  14 no sea obligatorio para 
los ord 'narios del curso ac tua l,  en razón í  
qu e  aun  no conocen los program as que  han 
de servirles para la  prueba de curso.

A m u y  cerca de 400.000 rs. asciende la  
sum a recaudada por la empresa del ferro­
ca rr il  del N orte por billetes expendidos en 
las estaciones de la  línea con motivo de la 
romería de San Isidro.

)lisPiClt(.»S taK G R A y¡C íi;.~

VERSAL LES 19 noche.— La Asamblea há 
aprobado sin  debate la elección de diputado 
del Sr. Careaux por el departamento de los 
Alios Piriveos.

Han dimitido  23 w dtuíduoí de la comision, 
de los treinta.

Las minorías de la izquierda no conside­
rando disuelta la com ision,piden sea comple- 
tada.

P ARIS  18.—-Sn la Bolsa se han cotizado: 
Z por 100 francés, 6 i ‘8Q. — 4 1¡2, 93 '4 0 .— 
5 , 103 '60.—£a;¿erit»r espafiol, 21 \ \ 2 .— Con­
solidados ingleses, 94 6[16.

En el Bolsín: Exterior español 12 3 i l6 .— 
Interior, 18.

VERSA L L E S 19 . — La votacion de ayer no 
tendrá MJiguna consecuencia ministerial; pe­
ro se cree que apresurará la época de la  d i ­
solución de la Asamblea.

BERLIN  19. ~El rey de Sajonia ha llegado 
ayer á  esta capital.

BERLL\ 19.— E l  emperador Guillermo per­
manecerá en esta capital hasta e l l  de Junio, 
aniversario de la m uerte de su  padre.

El 8  saldrá para Ems.

BARCELONA 19 .— El »-Diariofi dice en su 
úllima hora que el domingo se presentó en 
Agramuní una columna d t  ejército y  sorpren­
dió é hizo prisioneros al comandante de ar­
m as carlistas á su  segundo.

El consolidado cerró anoche en el Bolsin á 
l l ' l B  papel.

B E R LIN  20 .— El periódico aNorddeutsch 
Nachristen,» diario o/lcioso, pide al gobierno 
que obre enérgicamente contra la organiza­
ción de las asociaciones católicas que s irven  
de instrum cnío  á los jefes del partido ultra­
m ontano.

E l ministerio dinamarqués ha presentado 
su dimisión. »

Los fondos p ú b lico s  h a n  quedado hoy á 
IOS paréelos s ie u ie n te s :

Idem  ídem exterior, 19 10.
Banco de E sp añ a ,  157‘50 .
Bonos del Tesoro, 47 ‘50.
Obligacioaes de f.-c. de á  2000 ra . (nue­

vos), 30 ‘00.
Idem  ídem Idem (viejas), 30-55. 
C a m b io s .—P arís, 5 ‘3

— Lóndres, 48*53.

ESPECTACULOS PARA MAÑANA.

C i r c o . —A  las 8 y  1[2.—L a  redom a e n ­
can tada .

M a r t i n —A las 8 l i 2 . —Sensit v a . — Los 
estanqueros a é re o s . -P a sc u a l  Bailón,

P r i n c i p e  A l f o n s o . —A  las 8  y  3 ( 4 . =  
P ara  una  m odista ...  un  s a s t r e .— Asirse 
de  un cibello .-» Las cua tro  e s q u in a s .— 
Come el duque?

C i r c o  d e  P r i c e .  —  G randes y  variado 
ejercicios ecuestres y  gimnásticos.

E s l a v a . — A las 8  1[2.—Deuda de s angre • 
L a  ven ta  de G uad iana .—E l  maestro de 
ca ló .— Guerra para hacer las p a c e s .—  
Cuadros disolventes.

I n f a n t i l . —A  las 8 . —E l  tio Conejo.—E 
Pardo por dentro. —La perla de las V is t i ­
l la s .— L a  m agia  b la n ca—B aile .

B r e t ó n . - A  las 8 1 [ 2 . —E l  secreto en e l 
espejo .—U n p a r  de a lh a ja s .— La casa de 
cam po.— Intermedios de p re s t id ig itac io n .

Ihteenta iBGo DI J dam I ribbia.

74 HISTORIA QUE PARECE CUENTO.

.«yo  Ó reduce a l silencio á  las víctimas á 
causa de la  violenta contracción de las m an­
díbulas; nada de vómitos, gritos n i p a ta ­
leos; algunas contorsioues te tánicas y  des- 
liues la  Í D s e n s i b i l i d a d  y la  muerte. Todo es ­
to  en m inutos. Pero hablemos de lo que im­
porta. Qúé te ha parecido la  laucha del S ti -  
g o n  que  te  m aode am arrar á  popa?

— Me parece m u y  buena, fina y  larga.
-  Y qué  dirías de un viaje de recreo en 

esa laucUa, en una  noch-^ sereoa como esta  
y  á  10 m illas de tierra.’ Qaé 'irias?

— Que es un a  idea, como vuestra , exce 
lente.

—P jc s ,  bien, den tro  de u n  cuarto de hora 
te  vas á  creer sobre las aguas del Támesls 
como un pacífico ciudadano en domingo 
con la  difarenoia de ao tener  cerca de ti  la  
aiu#ble esposa y  los bulliciosos niños.

—Ja l  já l  teneig un modo de d e c ir la s  co­
sas, m ayor, que cualquiera os creerla a rre ­
glando un a  excursión m arítim a porl>: L.ahía 
de Ctiesa'peak.

;— T aasegu ro .  <jue te  diverUráa. Como yo 
soy precavido _,he puesto en el castillo Se 
popa d^_puestra' laacha una caja  de vinas, 
carne tp^Ceiada y  otras coslllaspor si pro- 
Iq ^ a m o á  el viaje.

¡§1, tiempo e s tá  bonanc ib le^y  se puede 
asegurar que du ran te  diez d ia i  no se tu rba-
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mado gran  cantidad de pólvora en torno 
de la  granada.

E l  m ayor se levantó y  recogiendo la  m e ­
cha eu tró  en su ca.narote, donde con nn 
fósforo puso en com bustión el extremo.

No pude menos de .'ixtremecerme.cuando 
vi en la  oscuridad del cam arote aque l p u n ­
to  rojizo que avanzaba len tam ente  hácia el 
depósito de las granadas.

E l  m ayor corrió la  cortin illa  de su cam a- 
jo te ,  y  dijo á  W i l l i a m s :

—Tenemos m edia hora de que disponer; 
vam os á  ver qué  hace la  gen te  antes da 
em barcarnos.

—V amos.

XIV.

E l  m ayor salió seguido de W illiam s; este 
cerró la puerta  de la cámarit dando una 
vue l ta  á  la  llave, y  ol m id o  de sus pasos so 
perdió en  el p u m t  hácia la  pr.^a-

A pesar de  que por las emocione"« terri 
bles del dia. me babia creído iucapaz do 
im presionarme por n inguna  cosa pi r vio­
len ta  quo fuese, serUÍ correr por m is venas 
u n  eácalofri'i de torro- cuando roa encontró 
solo en la  c á a a r a ,  anto uua m echa que  de-

T ’í  HISTORIA Q O Í  PARECE COEKTO.

la  v ista; se pueden escapar algunos; pero 
una  explosion es y a  o tra  cosa.,.

— S itm pre  teneis razón, dijo W illiam s, 
y  confieso que soy un  necio timorato. Por 
o tra  parte , he  pensado que si nuestras g e n ­
tes  despues que huyam os so hacen negre ­
ros, como desean, te rm inarán  aus aventu ­
ras colgados de  una  entena, y  entonces es 
casi c ie r ta  que y a  para vengarse de la  mala 
pasada que  les jugam os, y a  en la esperanza 
de ser perdonados, se a c re e u ra r 'n  á  sum i­
n is tra r ,  á  quien  pueda encontrarnos, toda 
clase de noticias de nuestros m éritos y  ser­
vicios duraijto estos ú ltim os meses.

— Sin contar, W il l ia m s ,  los méritos y 
servicios contraídos por mi en épocas an te ­
riores. Así, pues, conviniendo, como con ­
venimos en la  necesidad de que  esta  gen ­
te L O  nos dé que hacer, pasemos á  los d e ta ­
lles de la  ejecución. É s ta  mecha do cáñ a ­
mo im pregnada en una  dleolucion de nitro 
puede durar  m e iia  hoia; el tiempo que ne- 
cesitanios para  ponernos á  dos millas del 
vapor. Y a verás qué  pspectáculol 

—Y  dó ide colocareis la  mecha?
—E u mi camarote; he hecho un  agujero 

que  com unica con la  S a r ta  Bárbara. Suje­
taré la  mecha á  la espoleta da  un a  granada 
j  es ta  SM eüCargará de lo demás. Hu derra-
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r á  on mau'íra a lguna . Así, pues, al quieres 
subiremos á la  vela por la  costa de C eylan  
hasta  la  is la  de Ja fnapatam , desde allí p o ­
dremos quedam os en la  is la  ó pasar al con - 
U nente . Para  este caso he depositado ta m ­
bién en el fondo de la  la n c h a . . .  á  que  no 
adivinas lo q u e  he depositado?

__Aparatos sin duda  para dedicarnos en
Jafnapatam  á  la  pesca de las perlas.

__Inocentel H e depositado con toda clase
de respetos en el fond > de esa lancha una  
vein tena de sacos llenos de oro y  p la ta , 
u na  cartera de valores comerciales, sobre 
to^as las nlszas de Orlen e  desde P o in t  de 
Galle á  Yokohama, y  en cierta  ca jita  m is­
teriosa un  millón do dollars en d iam antes, 
rubís. perlas y  e s m e r a l d a s  que he desm on­
tado estos ú ltim os dias.

— Spleadido, exclamó W iliam s en  ingies 
sin poder contener su entusiasmo y  con los 
ojos brillantes de avaricia.

E-'peradl dijo paosadam ente el M ayor, 
vamos á  embarcarnos en psa lancha inata- 
villosa, pero como quiera  qu e  nues tra  e x ­
cursion m arina tenga toda l;i grandeza que 
debe tener, he de prepararte un espec tácu ­
lo in teresante, bellísimo; y a  verás.

— Cuél?
—E spera , dijo e l M ayor lo.vnntaudose y 

entrando en  su  cam arote, del cua l volvió &

Ayuntamiento de Madrid
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’ llkBKlCAS DE CHOCOLATES DE MATIAS LOPEZ
P A L M A  A L T A . N U M . 8 .

• DEPOSITO CEN TU A t, Puerta del .Sol, núm ero 1 5 .-M A D R ID -
á6 Tials Que elttOor* e l Sr. López soa ta a  a propósito, «on U n  con 

• TMlantM na-a todoe l au e T itja ,  q '8 m«a “'iOQ debiera l'anii^aelas ináiapewabl^a. 
í ^ tn a  «laboradas de lia ohocoiaie hecho «xpreatmeate p * a  e la te r io  en crudo, y «1 

obi«to, de 64 4 80 p a .ü l la se a t r a n e n  libra, períectamente

I n'fti-  Rifaa deaempeSíin las func 0 '<es de reparar la  flaqueza de estómago. El gua, 
í u / a l ’q l  Tia daño suele haeer porcia varias  oa .rop ia  de los que « -

-  corre t V a a ^ o  M t « 'd o i  -astillas  puede es tar seguro le 
efeoto puíde temer de un  Ta«o de « u a ;  ellas, en
ouo 0 «  as h.oras intempestiTa« de las comidas sue e a f i l a r  i  la  mayor parte a e i  s 
S « o M s “ .lm a n  la  t o ^  aun  loa { « ^ ¡ la ie n to »  de la  la-iuge, .u av .zaa  ía  gargan ta  
del polTO ymlasQiM quesea§p ira"  en lo sT ia jes  ,« n  ,  q ,  r .  «na

S a ía n d e  Dor llisras á  12, 16 T 24 ra. libra, y en oajitas i  10, iz, 14 y  rs. una. 
InVoTinciaa y en Tarioa puntos donde expenden loa chocolates de 

también b a i la rá  el público estas oastillaB de viaje, a  los nusmoa precios de fabric .

- GRAN FÁBRICA DE CHOCOLATES A VAPOR.
FUERZA DE SETENTA CABALLOS.

L ó p e z  h e r m a n o s . — M á l a g a .

. Cas» sucursa l y  depósito ceotrai eo Madrid, Visitación, 2 ,  esquina á  la  del Principe.

El ¿xito de nuestra  empresa por el favor que «I públieo nos dispensa, ea nuestra  me. 
reoomeadaclon. Baste decir qué koy fabricamos 6 .000  li j r a s  d iarias que espendemoa en 
tf'ea mil-'dqióaitoB q aé  hemos establecido.

La pepulaxidad que alcanzan nuestros choeolátes„ y  la  predilección oon que son busca- 
4om se explican sinsafia^rso. Al ooúfüccionarlos elegimos los a r ti iu loa  mas superiores, agre- 
gtodoB» á esto que po^atnoa u aa  m áquina de vapor de setenta caballos, ta n  perfecta como 
paei^a des'iarae.

' Nuestro eqipeSo se d i r i ^  t  poner el chocolate al a lcaacede tadas la s  fortunas, mejorando 
ineé^ante'me''te cada una de laa dí«tlnta$ claseaque elaboramos. Este ea el prebletaa que cree 
m oshiiber i-eaiíeltO anuhdíando que los es ¡ende no3 c o d  canela y  sin ella, á  4. 5. 6 ,  i ,  8 .  10 y 
la  rs. libra. A l ';?  mismos precios se venden ea  todos los eatabfsclmiBntoa de nltram arinos 
de Mad-id y  ^^'fisitps ^e práVincias.

K aC iiF E S  k O llD O S  poseeao« eineo'elaaea en paquetes de cuatro onzas y ca jn sde  la ta  
Ue una  lib-a y  preparados da modo que eonserv» toda  «u f u m a  y aroma.

TE3. desde la  c law  ce rn ea  te  á  la  m as selecta.
Poéderti *fiffirs» los pédidw p o rm a ro r ,  á  López hermano», ealle de San Juan , 34_ a l  38 

VAiaCR, ftecuasiíera.................................... » • - >

y*POKESr€OftREOS i. LOPEZ T C
tAHIÁÜION D E S E R V ia O  DÉSÓB ABRfC. DB 18

I * H r K A  T Ü A S A T L A N T i a / .
Para  Pnsrto-Slop y  la  Habana:
Salen de Cádt^ Iw  dias 80 de oada mea 
Salida« de Santander el 15 de id.
S a i i i ^  dQ Coraña el {O de id. (eeeala).

LINSA DEL LITORAL 
Por combinación con laa salidas toaaa tl^ ticaa .
Ssiádaa de Baroslona el 29 para VMencia, Alicante, Oidii

7  »»níítiider el 16 para Oorufia, Oédls; y  Barcelona 
^ Q B O T K S .  i .  i ^ p e i  y  9 ° “3 ‘’ !>• RIpoI-y Oomp.¡ Santander
^•'■**.7 Qar^^a; OoruSa, B. Da Quarda; valencia, D art y  Oomp.; AHcant« Pae« lier

COMERCIO DE d r o g u e r í a / ^  "
CASA- FUNDADA ANTES DE i880.

DE R .  J.  C H A V A R R I .
Cttiledt Atocha, n ú m . 87, p la t a  dé Antón Martin.

Los d íogaef08, . f t r m o á u  ticos, tintoreros, fottfgrafes, pintores y  dem as profeslon« 
a r te s  e  indastrlaa d e  M adrid y  provincias, pueden pedir catálogos de  los artículos 0 0 « 
• e  emplean MI su í  üiveraoít »amos . . .

P a ra  « d a  Industria  bay  bu catálogo especial, y  no dudamoa asegara r  hallarán  cla- 
fcsa superiores y  precios ecsaórnioos.

G rao su rtido  de  jaboaerífr, perfumería y  objetos de to c a d « .

i m  m n m isisH Ssiís
DK

O U I O ,  U R M H A fiA  T  C O M P A lU .

PAM M AHILA
K1 13 de Mayo saldrá de Cádi* y el 18 

d,e Barcelona el nuevo y  m agnifico v a ­
por español

LEON.

Informea: D. M. A. A m osáUíTÚ .“ ^*- 
d ii .—Galofre y  compaSia, en Barcelon».- 

MAIAID:
HUERTAS, 9, 2. ® . IZQUIERDA.

BIZAR DE JUGUETES.
Coches de mimbre para nifios, velocípe­

dos y  caballos de tornillo, muBecM finas 
vestidas y  desnurias, y  jugue tea  de toda 
clase. Peine tas de novedad, abanicos y  b j-  
autería. Juegos de sociedad. Objetos de 
viaje. Cubiertos de metal blanco garan tiza ­
dos, y  o tra  variedad de artículos de laa m e­
jores fábricas de España. F rancia  y  Alema 
n ia , á  precio fijo y  sin igua l bara tu ra .

BAZAK BE JUSL'ETES DE A. VEGA,

C a lh jle  ü o r la k za ,  m m fr o  19. M adrid.

1  A M PISTÉKIA DB M A RIN , pla^a de 
L H errad o res ,  nüm . 12,- A c e i t e  mineral, 
sin olor á  11 cuartos, una  la ta  50 ra., siii 
la ta  48 á  domicilio. G ran su rtido  eu l á m ­
paras suapensioue* de uua, ilos, tres y  cu a ­
tro luces y  de sobre mesa y  camenteríos, 
bombas tu lipas, tubos, mcctias, batería de 
cocina, j a u la ,  cafetbias de varios alaternas, 
baños y  estufaa en venta y  a lqu ile r,  todo á 
precios m u y  arreglados.

CAFES
MOLIDOS Y EBIPAaUETADOS

PaKPAltADÜS POR LA CAiJA DB MATIAS 
LüPKZ.—PALMA ALTA, NüM. B UK- 
PUtílTü CKETRa L, p u e r t a  d e l  SOu : 
NiiMtíRÜ 13.—MAOlíID.
La torrefacción ael caté es la  base mas 

im portante de este delicioso licor; luuy bien 
llamado «alarga vida dei tiOJibrs. » L a  ope­
ración de tosta r  el cafd resuelve 6 hace que 
desarroUe mas ó menos arum a, mas ó átenos 
materia' gr<sa ó alimenticia; es ei principio 
determinante para  que el cafe sea  sano para 
todos los consamidoiés, ó algo perjudicial 
para muchos; es la grande opersciua, que 
le c la u a  mau inteligencia > cuidados ea «i 
inuustiiai. ¿No adverii*cuando en las caUes, 
en ios patios y en utros poutua veis tostar el 
cafe, e l aruin# quedespide?iNo ps citie vues­
t r a  o.iato * Cieu metros dd uis’ancia el a g ra ­
dable arom a que contiena el cafe? ¿No Cv.no- 
ueis que l<is wenciaies ael caie em oalaim an 
la  atmOsfer.bf l 'uea Uien; esto esto mismo que 
extraur a  la k c u e  ia  m«nteca, a l  pan el g lu ­
teo. ¿Que lian aávlaatado e^tos cúmerciautas

absolutamente nioguno.
La casa de Matías Lopez ha  estudiado de- 

tenidamtnte tod j  lo que requiere en este sen­
tido; h a  practicado infinitos ensayes, costo­
sos si, pero con fruto; consiguieuiie conuen 
t i a r  ectos aromas, estas virtudes esenciales, 
por el modo especial de tostarlo , haeta tal 
panto , que a  s l u  mecrus d« distancia del si 
tio doTiae se cfeciua, no ss ye; Cibe, n i aun li­
geramente. que i&l operación se está practi­
cando. ¿DjEde, pues.se encisrrae l a ro jia  de 
los cafes de Lupez, que los demás expendedo - 
res legaian  a l  aire?

El tìr. Lopez ha conseguido concentrar en 
el grano de o»íe tod j el avoina que ea suyo, 
gracias á las mejoras introducidas desde que 
terminó y dió a  la  im prenta ul concienzudo 
estudio sobre esté néctar delicioso. El publieo 
consumidor tocará las ventajas dei piocedi- 
mienl.o de Macias Lopez.

Prtcios: Moka leg itim ',  16 ra. libra. 
Puerto-Rico y Moka mezclados, 10 id. 
Pueito-Rieo y  otras clases, S.

■  Se vende eu los principales establecimi 
tos, tan to  de Madrid como de provincias.en-
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PASTILLAS DE BELMET
CON PRIVILEGIO EXCLUSIVO

r e m e d i o  ú n i c o  y  e i  m a s  e f i c a z  l i a s t a  e l  d i »  c o n t r a  l a  t i s i s  
y  t o d a  c l a s e  d e  t o s e s .

S . i ? f = r ‘‘D

d e r w f o T u n  s ° e f t S t o ^ d ¿  gratitud  v  por hacer bien á  la  humanidad,,me mueve á p . r t i -  
c l p a r C l  f “1-  resáltado da sus Pastilla! de Belmet en la  curación f  f

r «  s r p S í » » . . . =0» ;

que e,to  era ac h ^ q u «  de. aun xiajes (83 aíios), cieimoa m c irab le
sado Octubre dieron de nuevo pritc ip io  sus  “
venir acompaSadcs da una toa constante, esputos sanguinolentos, fiebre y  falta de apwito.
ra DLieron en ta l  estado que so desconfió í e  sa lvarla . E n  esta situación, y agotados los
S e r o r e S l e a d o s  antes en%u curación, acudí á  las P asti l la s  de con Poca c o ^ a n -
za es verdad, porque á  su estado g rave  se reunía lo avanzado de  su edad tu v e  oca
sion d eque  mi desconfianza v la  da mi familia desapareciese a l observar ‘1*̂ ';.“
cluir la  enferma de to m w  la p rim era eaja de pastillas se
ci-ndo luego ia  tos por completo, y  asi mismo la  espectoraoion, teniendo
do a  recobrar su  habitual an im ación ,y  encontrándose actualm ente buena y  robusta  euant

T o í o ^  pone en au conocimiento, en prueba de nuestra  . ? " V d e  L ^ í n i -
cion, s u a f e c t i . i ¿ e S . S . Q . B  S. M .-V ic sn te  B m o n  y  V azquez.=S ie callejón de Leganí

d e ^ a '¿ a j í  So’̂ ís', y  en pedidos da seis cajM  se ^M ^tero v 8aiz y la  li-
.^on falsas laa calas que no lleven 1» firma y riibrica de loa Sres. Montero y eaiz, y «  ii 

tografia  del pastor en colorea, Las paatilla» verdaderas l leva^  grabado por un  lado .Montero

^ S ’t o V a f w V »  d .  lo ,  s ™ .  « « . t e r o  ,  S . i . ,  J
Pez 9 V en todas las principales farmacias de España y del extranjero, cuyos deposita 
aniínc'íamoa el 80 de cada mes. Toda la c o r re sp o n d ^ c ia  y pedidos se dirigirán en esta  forma 
8rea. Montero y  Saiz, Corredera Alta, 8, y  Pe*. 9.—Madrid

PiST i ÍECTOML BEL'BR- ANDEEII, DÍ’ BÁECllOlli. ^

l a t o s  s s í S ’ k j ; :  s . s í .s ó

« o m p l e t o

l — > v .,>V. — ...inanias vómitos, desgana y " K " ' ”- ■
» . vYiavnrmPBie 81 80 Is aC»aiv<»n« dlKUJj p*o*í»ral y aoft*<JpWCO. ^

con esta pasU. ma> « convuisiv«, Mtrecoftada mucha» veces por sofocación, qne padp-

I A ,  T  O  S  M n  ios asmáticos y personas escei>i%-amente nerviosas por pjecto è ve-
) 1,-aVTflínjad secomb&teperíectamente àlasprimerastomss deestapRStapwtor*!.

ue»d9 una grai J a a ^ s e c o ^  mirtinas producida porungran cosquvUpoen.laeargan'»- 
I A  T O S  á v e c e s y c a S r V e r p é t i c o ,  se corrigeinstantáneomente con esta

I,asta y desaí^^reoe de‘coM«pad^ vnlgarmerte de sansre, sea r^

I / X  o  S  cíente ó crónica, se cura siempre con este precioso medioanientó. 
f c h ^ m a s  p e a n a s  han ¿irado c?n él una de e » s  tose»; antiguas, tan mcomcdas y pectina-

ces, que ai

m e d a d ' ^ P £ f i e ' c u y o s f u n e ^

S a ! i t ^ ‘ 8?ne?a“l . ' V a % K " d e  sS autor! Barcelona, Bajada de la Cárcel, donde se dirigi-

M a y o r  27 y  » . -  S e v i l l a  D .  J a a q a m  O a lg a d o ,  C o n z a l - s B e g ' i * r t> — H a-
R i b a s . - S a n t i a g o ,  B l a n c o  N a v a r r e t e  - Z a r a R o z a ,  B i M , M a r t i n  b  ^  ^  v i H a r y  l . o p « . — A h c - T i -

b a n a . C i U i l á . c . v l l e l e i  O h i s o o . - ^ á d i z . A .  Í^iég-Oriedo, Díaz. A r c u e l l é »  y ü a r n a  u * '»'
te, J. q. Deluao— Bilbao. Pinedo.— P a m p l o n a ,  GolmeiMres, B r i c e ,  w  . remni >■•
B a s . - L n g r o B o , R i v i r a , - S a n t a n d e r ,  M a r a f i ^ j - V i t o r j a ,  Z » b * f ^  T o r r a d a s . - C a f i a i ¡ » n a .  B . z o - S . . i i
l».-Ferr«l. Sintos OaUn.-Salamanca, Villar^-Lugo. M - W e - as i r  chrca--Cúi d..h».,C rr -

sabastian, Usabiaga.-Atmsrl», Gmer.-^Barba«ro, Caverò - H  ¿ ?efo, If-
U 0.-T0l>sa,Zubi«i».-Jería. Grande-Búrgo-., B>rnoc»r,;,.-
n*Tidez,4-Ciuia<i-Ra»l, Oh"i»,-Badajol. Riyiriguoí -I)"”
PaUntla.Fuantes í tiljo.-Mayagup/, J ® ” o r M c o B T l U T « z . - / á t i T . .  sme..-
Banito.GatviD.-G'ion.Rodi-lsufZ S*" v M. M í t u t i m - M od.pa da I

d a m i s  p r i n c i p a l e s  f a r m a c i ^  ^ o ' E s p a f t a .

GAKGA POSITIVA.
E n  e l  p a s e o  d e  l a  F a e n t e  C a s t e ­

l l a n a ,  y  c o n  í a c b f t d a  à  c a l l a  d e  p r i ­
m e r  o r d e n  y  a l  p a s e o  d e l  O h e l i s c o ,  
s e  . v e n d e n  v a r i o s  s o l a r e s .  S e  d a a i  
e x p l i c a c i o n e s  y  s e  r e c i b e n  p r o p o ­
s i c i o n e s  d e  c o m p r a  e n  l a  c ^ e  d e  
S a n  R o q u e ,  I S J a a j o .

BIBLIOTECA D E «LA PRENSA.»
En la  adinimstracioB de este periódico, 

ca lledel Pez, número 6 ,  principal, se vende 
un tomo de doscientas cuaren ta páginas que 
contiene ocbo ¡jreciosas novelas de diferen­
te^ autores a  cuatro reales.

L a  cruz de E va ,  novela origidal, de don 
A bdon de Paz, á  « lu tru  reales.

L o  owc cue tím  las m u fere t,  traducción, 
de D. Rafael A lv a rn ,  á  cuatro reales.
. A los suscriteres de La P reksa ge les 
d a rá  á  tres reales el tomo, y  á  los que anti­
cipen un año de suscricion á  raioü  de 27 
reales trim estre, se  les rega larán  los tr  
tomos, dos a l que anticipe tres  y  uno al que 
ceutim depiio a&o.

7,6- HISTORIA flüi PABEC .̂CDKNTÜ. 
salir á  los pocos momentos con una  cuerda 
de, uut^TaraprdiJiiiam ente, que celocósobre 
la  mesa de la  cámara. ,

Despuei se volvió á  W U líanu  y  i e  ure-
gUDtó:

— Hag oído bab lar  de Canaris?

X II I .

—No, d ijo  W llllam a .
- - C a r a r l i  fué  un  héroe Griego, de nuea- 

troa d iaf, que  cuando se apo;1eraba de un 
barco tu rco  lo  incendiaba a n te a d o  abando­
narlo . Pues bien, voy á  im ita r á[Canaris bJd 
que por e«o p íe touda darm e airea de héroe.

— Quél Vais a  iiicendiar el vapo;?
— Al p i • de la  le.t/a.
— Me parece crue l esa medida.
—V aya , W in iam ?, dója/pe hacer; t u n o  

en t l’ niAg#, una paia^r^ i¡e esip, eres u n  buen 
chlcp pftr^ SMiS.udoestB á abordaje, pero 
no aftbes^.manejar loa negocios negros, ftué 
crees que  barán  Tob y  comparsa eu curnito 
sepan wuestra h o i ja ?  Se apoderarán de lo 
que les hemos d^ 'ado, se degollarán fra- 
o rna lraeo ts  y  loa que  qu  ;den harátí ru m ­

bo ^ A nisrjca dood» en 1a primera franca- 
ghala sa delatarán , dela tándo los, j  todo se
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habrá perdido por nuestra  es túp ida  Impre- 
vlsion.

— P e :o . . .
— fiada. Loa m uertos ao  hab lan . Ahí tie­

nes á  la  gente de cinco grandes vaporea m u ­
dos como atunes; con uno que hubiera lle­
gado á  t ierra  bastaba para  desti uirnes. Lo 
que  hemos emprendido, en  pleno siglo X IX  
es gigantesco. N o nos fa ltarán  novelistas 
n i poemas byroniano«, y  hasta  tengo la  es-

Seranza que nos pongan ea  m úsica . Hemos 
soho grandes co-as como dlria Napoleon- 

en un  ano hemos hundido media docena dé 
barcns en el Pacífico, acabamos de hacer 
otro tan to  CJn los vaporea correos, liemos 
saqueado un suU nato de la coata ¿e Ajan 
y á  que debemos el éxito? Al silsncio á qué 
hemos reduci(lo á los unos y  al misterio con 
quenoahem os presentado an te  ¡os otros 
A no ser por esos Imbéeilea, quo por tu cu l ­
pa están  á  bordo. toJuvia navega'íamoa 
otro año. Paro d io s  quieren  que bagamos 
e reparto  del bptiu  ó que nos dediquemos 
al comercio vu lgar y  arriesgado de ¿ U n o  
humano.

E l  mayor bizo un jesto terrible . 
J V ll i la m s  permanecía sllencioao.

—Volarán todos, prosiguió el m ayor; un 
barreno es m al sistem a, cuando ao  se está  á

8 0  _ HIÍTOBIA QUE PARICE CÜBNTO. 

b ia  volar eí vapor en m edia hora, cuyos se­
gundos se desligaban palp itando h as ta  m i 
oído desde e cronómetro de á  bordo.

K1 silencio que  reinaba á  bordo del va­
por era espantoso; pareoia un  a taú d  nave­
gando en el mar de lo infinito; la  cblapa 
roja avanzaba rápidam ente sobre el p av i ­
mento hácla el depiSsito de la s  g ranadas.

E n  u n  m inuto  cien ideas contradictorias 
se apoderaron de mi esp iri ta  tu rbado  sin 
que me decidiera poc ninguna .

D ebía apagar ia  mecha Incendiaria, cor­
ta r  la  am arra d e  la  lancha de aquellos dos 
miserables, hu ir  en ella  ó entr»garlos á  la  
tripulación irrltnda, que se encargarla de 
vengarme?

Pero no era m u y  posible que  una  voz l i ­
bres lo.s bandidos de aquel barco do la  
m uerto quo su cap itán  les p 'cpa raba ,  me 
consi'ieraran uii obstáculo á  sus  p lanes y  
procuraSi^u dashacsrae dnau  libertador?

E s ta  ù lt im a  idaa no fué bastan te á  dea-  
va*eci.-f el santimientu da horror que ma 
causaba  la m uerte  i.e tan tos  dieres: puse el 
pié sobre la  meclia decidido á  apagarla.

No sé al com'.iriuderás el eatado d3 m i 
alma; mis vacllacioues eran bijaa de l atur> 
dlmieac'i, no de la reflexion; hacia do.n ho­
ras quo mi voluntad, irrósojuta, flotaba en 
aqael tojido de sucesos reales, uomo o) aliaa
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pared como ai las piernas se negasen á  lle­
varlo.

E ra  la  Imágen del espanto.
Dejd su lin térna en la  me.-a de la  cámara 

y  se pagó la  mano por la  frente.
E l mayor lo m iraba tranquilam ente .
— E siá  hecho? dijo.
— Si, respondió W ill iam s .
— Y  quó te  parece?
— Horriblel
— Jóveu, cuando se ju e g a  la  vida uo hay 

nada horrible. Te felicito por tu  destreza, y  
esto augura  felizmente el éxito de nuestra 
empresa.

— Gracias: pero eso pobre francés ha de­
bido aufrlr m ucho. Apenas se llevó la  bo te ­
lla á los labios lanzó uti gemido y  una  con­
vulsión formidable ag itó  su cuerpo; flu ca­
beza se torció violentamente hácia mí y  
soltar  la  botella estuvo un  m iputo  con lo» 
ojos fijos en mis ojos; despues cayo  al sucio 
quedando agarrotado ó Inmóvil siempre con 
aquellos ojos abiertos y  sombríos que 
m ira b an  amenazadores.

—V aya: W illiam s, no soas puparsticloso- 
esos son los íín tom sa ordiuarlos del envene" 
nam iento  por el ácido prúsico ó hUrociáDl* 
co do G ay-Lusaac, convulsiones, torcedor* 
de la cabeza hácia atrá», accesos tetánico!*- 
es un  magnífico veneno, qoe m ata como W
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